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P A R T E S T E L E G R Á F I C O S . 

DEL EXTERIOR, 

-Dicen deVarsovia que muchos emisarios 
í -n'm* han pasado la frontera italiana. 

aUSe han suspendido en Pola los trabajos defor t i -

^ c í u n l a / í a / i a , las disensiones entre Garibaldi y 
, ^fvoría de la Cámara se han arreglado de un 
Jjodo satisfactorio con una explicación del ge-

neííIdecreto relativo al ejército meridional satis­
face los deseos de los voluntarios. 

Berlín 13.-Han llegado á Varsovia tres genera-
, rnLqnara prestar auxilio a Gortschakoff. Si-
leVn Kndo tropas á aquella ciudad. El ayun-
ínmiento no se disolvió, pero se limitaron sus fa­
cultades. Crece la agitación en otras ciudades. 

yicna 13 _ L a actitud de la Servia empieza á in­
quietar al Austria. 

Tnndres 13.-Mister Baillie pidió en la Cámara 
- i . los comunes que se diese comunicación de la 
cor espondencia entre Prusia y Dinamarca re a t i -
va l l asunto de Holstein. John Pussell contesto 
nce Inglaterra ha aconsejado a Dinamarca que so-
S á los Estados del Holstein su presupuesto. 
T E ducados quieren tener la cuestión en suspenso 
i í s t a que por las grandes potencias se negocie un 
arreglo amistoso. Inglaterra cree que la mejor so­
lución de las dificultades sena colocar a^ Holstem 
y á Dinamarca bajo un pie de perfecta igualdad. 

Pam 13 —Han llegado á las costas de Albania 
cuatro buques destinados á reforzar la escuadra 
otomana del Adriático. 

Varsovia continúa ocupada militarmente. , 

DEL INTERIOR. 

Cádiz U . - L o s pasajeros que ha traido el va­
por Europa son 143. No resulta cierta la noticia 
de haber fallecido uno de ellos. 

Los periódicos de la Habana que alcanzan al i b 
guardan absoluto silencio sobre los sucesos de 
Santo Domingo. L a cartas particulares dicen que 
se aseguraba haberse proclamado la anexión de la 
isla á Ésoaña. 

El 23 'habia salido la fragata Blanca y el va­
por Blasco con tropas, y se alistaban dos bata­
llones para;completar una expedición de 3,000 hom­
bres. 

Lejos de temerse que estos sucesos produzcan 
complicaciones, se espera que robustecerán mucho 
nuestro poder en América. 

La crisis económica continuaba generalmente 
en el mismo estado. Se habia recibido con pro­
funda gratitud una real orden mandando remitir 
de la península un millón de pesos como anticipo 
reintegrable. 

El Diario de la Marina aconseja al comercio que 
eleve una exposición á la Reina pidiendo medidas 
protectoras. 

Las noticias de Méjico que se tenian en la Ha­
bana eran bastante atrasadas. 

En Puerto-Rico se disponían á partir para la 
península los buques de nuestra marina de guerra 
Ptnía y Marigalante. 

Los periódicos de Venezuela muestran deseos 
de que se restablezcan las relaciones de aquella re­
pública con España. 

SECCION EXTRANJERA. 

El te légrafo nos anuncia que Gar iba ld i , en 
lugar de presentarse en el Par lamento como se 

esperaba, ha enviado una car ta , u n mensaje,, 
explicando el sentido do su discurso á la d i p u ­
t ac ión de obreros de M i l á n . E l acontecimiento 
no puede ser m á s curioso. Gar iba ld i , desprecian­
do toda c o n t e s t a c i ó n ind iv idua l á los que l i an 
abandonado á sus bravos c o m p a ñ e r o s de armas 
y han sido causa de tantos d é s ó r d e n e s é i n j u s t i ­
cias como se cometen en el nuevo reino i t a l i a ­
no, envia á sus representantes u n proyecto de 
armamento nacional declarando de u r g e n ­
cia , e tc . , etc. ¿ O b r a r í a de o t ro modo siendo 
dictador? De cualquier modo que se considere 
su ac t i tud ante el gobierno de V í c t o r Manue l , 
es lo cierto que hoy e s t á n siendo sus proyectos 
el objeto p r inc ipa l de la a t e n c i ó n p ú b l i c a , y que 
los consejeros del rey ga lantuomo se esfuerzan 
por a traer á una t r a n s a c c i ó n cualquiera á u n 
hombre cuya popular idad é inf luencia ame­
nazan comprometer todo el é x i t o de la po l í t i c a 
del conde de Cavour , provocando graves c o m ­
plicaciones. 

E n t r e los diferentes medios de conc i l i a c ión 
que el gobierno p i a m o n t é s ha propuesto al c é l e ­
bre pa t r io ta , se ci ta el de confiarle ol mando 
de u n cuerpo de e jé rc i to compuesto de cuat ro 
divisiones, al frente de las cuales se p o n d r í a n 
sus antiguos c o m p a ñ e r o s T ü r r , Cosenz, B i x i o y 
M é d i c i , o r g a n i z á n d o l o s inmedia tamente , á c o n ­
d i c i ó n de que se h a b r í a n de formar dos d iv i s io ­
nes, cuando m é n o s , con tropas regulares . G a r i ­
baldi ha rehusado el compromiso . T iene , sin 
duda, m á s confianza en sus recursos propios 
que en los que puede faci l i tar le el gobie rno , y 
no h a l l á n d o s e este en el caso de i g n o r a r l o , se 
comprenden bien sus temores. 

Los de ver estallar la tempestad a l mismo 
t iempo que en I t a l i a , y acaso antes, u n poco 
m á s lejos, se van haciendo generales en E u r o p a , 
y se just i f ican con el estado de H u n g r í a , el de 
Polonia , y sobre todo con el aspecto que toma 
la cues t i ón de S i r i a , L a misma I n g l a t e r r a no 
disimula su inquie tud en presencia de los s í n ­
tomas belicosos que oscurecen el horizonte de 
la pol í t ica europea. E l Globe, ó r g a n o oficial del 
minis ter io Pa lmers ton , que , dicho sea de pasa­
da, no l o g r a consolidar su existencia, ha p u ­
blicado u n a r t í c u l o muy notable en las actuales 
circunstancias, af i rmando que influencias e x t r a ­
ñ a s , y por desgracia demasiado preponderantes , 
e s t á n pesando en la s i t u a c i ó n de H u n g r í a y de 
Po lon ia . 

A juzgar por sus palabras, la G r a n - B r e t a ñ a 
desaprueba e n é r g i c a m e n t e todo cuanto puede 
con t r ibu i r á prec ip i ta r ehmov imien to nac iona l , 
t an to en Polonia como en H u n g r í a , y aconseja 
que n i en Varsovia n i en Peslh debe hacerse na­
da que amenace directamente la un idad del i m ­
perio que los emperadores A le j and ro y F r a n ­
cisco J o s é e s t á n resueltos á conservar á toda 
costa. Este modo de ver las cosas en un g o b i e r ­
no que no ha ocultado sus ardientes s i m p a t í a s 
por la r e v o l u c i ó n i t a l i ana , no podiendo deseo-
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N0 SE ^ I N E . - — L O S CONEJ1T03 VESTIDOS.—¡QUÉ 

C0SA TAN LINDAl—TEATROS.—OBRAS Y LIMPIEZAS. 

Empezamos á escribir bajo una impresión en 
«tremo desagradable, porque no nos es dado de-
ftl a nuestros amables lectores la estación que 

travesamos. 
^Desafiamos á que haya alguien capaz de hacer-

ta 'J n0 ̂  deseamos yno de esos furiosísimos ca­
os que derrama con inaudito lujo la confusión 

e*tacioaal Ieinante< J 

unidos dT0 7 61 Verano carchan amorosamente 
qUe Sed ^razo Por esas calles, que no hay más 
ceri 8ud^; 80 s\> al que cogen descuidado le ha-
uu baño de01 piimera intencion, hasta pensar en 
uutios v aSUa ^ nieve > Pero á 108 cuatro m i " 
^ co'nsum^0 acreditar que es to(l0 á Susto 
obiiga á der0r' ^ aearicia un céfiro helado que le 

El resultad ^ Un bañ0 rUS0' 
bebida: ]a 0 S.era ê  m^smo .con esta ó la otra 
Penosamente^8^^0500 ^ ^ é o i c a reclamada i m -
ohsequian ¡ ^ a^Uel desperado abrazo con que 
el invierno* habitantes de Madrid el verano y 
que ellos n d t0CÍ0 eSt0 Se verifica 8Ín celo8» por-
^sitnnion „ an T ^ i ^ de verse iuntos, pero lo 

nocer las consecuencias que habia de p roduc i r 
su t r i un fo en el cont inente europeo, tiene una 
s ign i f i cac ión que no necesita encarecimiento , 
cuando tanto da en que pensar la reserva p o l í ­
t ica del monarca de nuestro vecino imper io . 

T a m b i é n merece consignarse una v e r s i ó n que 
c i r cu la en Par is , re la t iva á la so luc ión del c o n ­
flicto que const i tuye la p o s e s i ó n de Venecia por 
los a u s t r í a c o s . Dícese que F r a n c i a y Rusia se 
han puesto de acuerdo para l o g r a r que A u s t r i a 
renuncie a l V é n e t o , d á n d o l e compensaciones 
que unos suponen en el Rajo Danubio y otros en 
las costas del A d r i á t i c o . A d m i t i d o este punto 
de pa r t ida , de un lado se asegura que I n g l a ­
t e r r a , dejando obra r á los gabinetes de las T u ­
n e r í a s y San Petersburgo, se ha contentado con 
no querer t omar par le en las negociaciones, 
mientras que de o t ro lado se af i rma que se ha 
opuesto terminantemente á una c o m b i n a c i ó n 
per judicia l para el imper io o tomano . 

Esto ú l t i m o se nos figura m á s probable , a ten­
diendo á las muestras constantes de i n t e r é s 
que la G r a n - R r e t a ñ a da a l g r a n tu rco ; pero se 
a ñ a d e que F ranc ia e s t á resuella á l levar ade­
lante el proyecto, no obstante la opos ic ión de 
su poderosa aliada, con el p r o p ó s i t o de faci l i tar 
el r epar t imien to del imper io o tomano, m á s bien 
que deseosa de sostener eventualraente á I ta l ia 
con t ra A u s t r i a ; y siendo a s í , el asunto toma 
proporciones considerables. No hay para q u é 
entretenernos en conjeturas respecto del p a r t i ­
cu la r ; basta apuntar especies de esta na tu ra le ­
za, dejando á la marcha de los sucesos el c u i ­
dado de mostrarnos su fundamento, porque los 
resultados de su rea l i z ac ión e s t á n al alcance de 
todo el m u n d o . 

De la c u e s t i ó n dinamarquesa cuanto podemos 
decir lo e n c o n t r a r á n nuestros lectores resumido 
en los partes t e l e g r á f i c o s . Hay quien la cree 
p r ó x i m a á terminarse por la fuerza de las a r ­
mas, lo cual p r o d u c i r í a una c o n f l a g r a c i ó n ge ­
nera l . Nosotros, s in embargo , no part ic ipamos 
de t a l o p i n i ó n . Los alemanes e s t á n dando p r u e ­
bas hace t iempo de mucha prudencia y no m é ­
nos calma en los disgustos que les causa la en ­
tereza de Dinamarca , y no cambiando de c o n ­
duc ta , como parece que no cambian , siempre 
puede abrigarse la esperanza de que a la rguen el 
rompimien to de las hostilidades con nuevos p r o ­
tocolos y nuevas notas de p roverb ia l d i l a c i ó n . 

L a prensa extranjera deplora las ú l t i m a s des­
gracias ocurr idas en V a r s o v i a , pero no se a t re ­
ve á acusar al gobierno ruso de crue ldad . A c a ­
so cambie de lenguaje en vista de las disposi­
ciones que, s e g ú n el t e l é g r a f o , ha tomado por fin 
el p r í n c i p e Gortschakoff en la antigua, capital de 
Polonia . E n t r e t a n t o , nosotros compadecemos de 
todo c o r a z ó n á los infelices polacos, haciendo 
votos por que su s i t u a c i ó n mejore , cosa que se 
nos figura bastante difícil por ahora . 

Las ú l t i m a s noticias de Constant inopla son 
t r i s t í s i m a s . E l aspecto de aquella es, como el que 

ofrece todo el imper io o tomano, el m á s afl ic t ivo 
que darse puede. L a crisis financiera parece h a ­
ber llegado á su l í m i t e , y el comercio se encuen­
t ra an iqui lado . Todo el m u n d o se considera allí 
en v í spe ra s de una c a t á s t r o f e , y la verdad es que 
no e s t á lejos. 

Decididamente resulta apócrifa la carta que se 
supone escrita por el emperador Napoleón al prín­
cipe Murat. 

En Nápoles han sido presos muchos individuos 
d é l a nobleza, entre ellos los duques de Satiano y 
de Montemolotto, y el príncipe de San Elias. Los 
eclesiásticos presos pasan de 2,500, entre ellos un 
obispo, á quien se condujo por las calles del modo 
más ignominioso. Las cárceles están literalmente 
llenas de presos. 

Las noticias de Buenos-Aires dan horribles de­
talles sobre el encuentro verificado cerca de la ciu­
dad de San Juan. El 11 de Enero se presentó á 
cinco leguas de ella el coronel Sea con 1,800 hom­
bres de todas armas; y el gobernador de la ciudad, 
doctor Aberastain, que le estaba esperando con 
1,500 hombres entre tropa y ciudadanos del co­
mercio, fué derrotado después de una carnicería 
de tres horas, quedando en el campo 400 muertos 
y 300 heridos. El gobernador de San Juan fué fu-̂  
silado al dia siguiente, y la plaza entregada al sa­
queo y la violación. Las hermanas del gobernador 
y otras señoritas fueron sacadas á la plaza públi­
ca, destituidas de sus ropas, y paseadas atadas á 
la cola de los caballos, y otros detalles que la plu­
ma se resiste á estampar. Algunas provincias exi­
gían la responsabilidad de estos sucesos al gobier­
no de Buenos-Aires. 

OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S S . M M . la Reina y el Rey y su augusta 

real famil ia c o n t i n ú a n en el real si t io de A r a n -

juez sin novedad en su i m p o r t a n t e s a l u d . 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

REAL DECRETO. 

Habiendo renunciado D. Agustín Alfaro el car­
go de diputado á Cortes por el distrito de Aréva-
lo, provincia de Avi la , vengo en mandar que se 
proceda á nueva elección en dicho distrito con ar­
reglo á la ley de 18 de Marzo de 1846 y su adicio­
nal de 16 de Febrero de 1849. 

Dado en Aranjuez á doce de Abr i l de mil ocho­
cientos sesenta y uno.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de la Gobernación, José de 
Posada Herrera. 

CORTES. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 
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PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada*el dia 13 de Abril 
de 1861. 

Se abrió á las dos y media, con la lectura y 
aprobación del acta anterior. 

EISr. Gener pidió que constase su voto con-
íorme con el de la mayoría en la votación de 
ayer. 

Se anunció que el Sr. Delgado se adhería tam­
bién al voto de la mayoría. 

Pasaron á la comisión las peticiones presentadas 
en secretaría en la última semana. 

i Ü-/Í1 'í.-.Kjoaí,- 'vdhs&Qhipoa 0 o.noáwoiíd. sJeSL 
ÓRDEN DEL DIA. 

PeíiciÓnes; .; ! f ;jr!P «iapwqóB 

. Se aprobaron sin discusión los dictámenes rela­
tivos á las señaladas con los números 128 y si­
guientes, hasta el 137 inclusive. 

Proposición del Sr. Méndez Vigo. 

Abierta discusión sobre esta proposición, dijo 
El Sr. POLO.—Yo querría un imposible si tra­

tara de sostener el interés y la animación que pre­
sentaba ayer este debate; pero faltaría á mi deber 
si por vanidad no me levantara á sostener lo que 
creo causa de la verdad y de la justicia. 

i Tomo, pues, parte en este debate, y voy á decir 
simplemente que la mayoría no puede aprobar una 
proposición que es un voto explícito de aprobación 
al gobierno, porque el gobierno no ha cumplido el 
programa que estaba llamado á realizar. 

Señores, hace muchos años que ;el país ansia 
gozar de las ventajas de la sincera práctica del 
gobierno representativo. Pero nunca lo ha desea­
do con más razón ni lo ha esperado con más ar­
dor que. cuando entró á regir sus destinos el ac­
tual gabinete. La ilustración política, más exten­
dida, la situación de los partidos, todo reclamaba 
que de una vez entrara el país en la práctica del 
verdadero sistema constitucional, y todo anun­
ciaba que al fin el país iba á recoger el fruto de 
sus sacrificios. 

Nunca las esperanzas del país han sido más 
grandes; pero nunca han sido más completamente 
burladas. Este gobierno estaba llamado á corre­
gir los abusos anteriores, y los ha conservado y 
exagerado: los ha conservado, cuando hablan des­
aparecido las circunstancias que hasta cierto pun­
to los excusaban. Estaba llamado á practicar los 
principios que el cambio de situación requería, y 
no ha hecho más que obedecer á los que ha prac­
ticado el partido moderado en el poder. No ha 
sido, pues, este ministerio sino un ministerio mo­
derado más; se ha presentado á los ojos del país 
con las mismas vestiduras que el partido modera­
do; pero con vestiduras malas, desechadas por el 
partido moderado, y con las cuales no se hubiera 
cubierto el mismo partido si hubiese venido á 
mandar en estos tiempos. 

Voy á decir loque debiera haber hecho este m i ­
nisterio si hubiera sido fiel á la política que repre­
sentaba. Debia haber acudido al cuerpo electoral 
para asegurarle una libertad completa y omnímo­
da; dabia haber obrado en interés del país, y no en 
interés de ninguna bandería; debía haber abolido 
la reforma constitucional; debia haber traido una 
ley de libertad de imprenta, unas leyes adminis­
trativas como reclaman los adelantos de la época, 
y una ley de empleados que alejase el favoritismo. 

Con esto creo haber dicho cuál debia haber s i ­
do el sistema político del actual ministerio. Ahora 

se que W Unav«elta, á tomar el a ¡ r e , - f r a -
iue nace reir á 

Infida,—y no UDa persona que nos es muy 
âs arenas abra ^areCe ŝ no se marcha sobre 

Yuelve la caraT^8 de la Libia ' Pero aPena8 se 
^ ni cuánd C0Sa mUda de asPect0- Sin saber 
tüido ^ Siberi ^ 01 POr qUé' á la Libia ha susti" 
llos trages b y ' f ^ ^ ^ d e m á s u n o d e a q u e -
giones. r 08 Propios de tan heladas re-

^ êces 
-asiom u 
EScom!eriSmaCOriSeCUencia-

T h ^ cm J ve.aSl0mera once dncos> no ve 
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cinco es un numero sim-
pensar en la deformidad 

osa, supuesto que no es 

Para complemento, amontónanse á veces las nu­
bes anunciando una gran tronada, porque hay que 
advertir que con frió y todo, ha tronado. 

Y hé aquí que tanto como en otras materias se 
adelanta, no hay quien descubra un medio de que 
á unas horas no se achicharre la humanidad mâ  
drileña y á otras tenga que precaverse de la nieve 
y de la helada. 

Sigamos tratando de descubrimientos. 
Un folleto que acaba de publicarse describe del 

siguiente modo el trage y utensilios que usan los 
cacos subterráneos, los horrendos vampiros de que 
hablamos en nuestra última revista y otras an­
teriores. 

«Consta, pues, de un gorro de hule, hechura de 
montera, con una grande visera delante y otra de­
t rás ; una blusa de color oscuro; pantalón de jare­
ta del mismo color, botines de cuero bien ajusta­
dos; alpargata negra; un cinturon de cuero del que 
se desprenden un par de rewolvcrs y un cuchillo 
de monte, una linterna con un solo cristal, redon­
do y muy grueso; una bujía; un grueso palo para 
defensa de los insectos, y herramientas necesarias. 
Estas son, por lo general, una piqueta de dos pun­
tas, una punzante y aguda y otra cortante; una 
media hoja de espada, redondeada por la punta y 
cortante; barrenas, limas, y sierras; y alguna vez, 
para levantar piedras ó planchas de hierro, suelen 
usar el caballete.» 

¿Cómo habrá logrado saberlo el autor? De todas 
suertes nos parece que no van muy á la ligera 
para el caso de tener que huir. Esta reflexión nos 
lleva al mayor grado de inocencia y candor po­
sibles. 

Generalmente el que huye es porque se ve per­
seguido. 

Hasta ahora no se sabe que estos conejitos mina­
dores teman á los hurones. 

Y en medio de todo son humildes, tan humildes 
que viven tranquilamente á nuestros piés. Pero 
todo en este mundo tiene su compensación. L a 
tranquilidad de ellos debiera espantar la nuestra, 
si meditáramos sobre sus consecuencias. Donde 
dice nuestra, léase la de aquellos que poseen las 
sustancias metálicas de que se alimentan las dichas 
alimañas. 

El hombre empieza á ser débil desde que deja 
de ser fuerte. Lo mejor que puede hacerse, ante 
una gran desdicha, es soltar una ruidosa carcaja­
da, aunque se parta el corazón al mismo tiempo, 
Todavía no ha dicho nadie que el egoísmo sea una 
vir tud, sino una conveniencia que se adquiere á 

fuerza de lecciones en que se aprende á olvidar­
lo todo. 

Además, en este mundo nada es lo que es, sino 
lo que nos parece. 

De aquí el furor por aquello que creemos aca­
badamente acabado. 

No sabemos cómo decir á nuestros lectores el 
furor—ya que de furor hemos hablado—que se ha 
apoderado de algunos artistas dramáticos y iaricos 
de zarzuela por exponer al público sus fotografías. 

Madrid está lleno de aleluyas de este género 
No hay esquinazo que no ostente multitud de 
ellas. Y no en trage ordinario, sino con el que re­
presentaron esta ó la otra obra; como quien dice 
hé aqui con el vestido que me he inmortalizado. 

Esto, como fácilmente se comprende, es purísi­
ma modestia. ¡Y qué lindos y qué seductores están 
algunos! 

No cabe mayor preciosidad. 
¿Qué dirán las futuras generaciones de esas ale 

luyas, si llegan á ellas, que probablemente no l le­
garán? 

Si no tienen otras noticias, considerarán á los 
que lias representan como los reyes, como los 
dioses de nuestros teatros. 

A propósito de teatros. 
Pocas novedades ofrecieron estos en la presen­

te semana. 
En el del PRÍNCIPE se han puesto en escena por 

primera vez tres piececitas, en un acto cada una, 
tituladas; Antes que te cases... Donde ménos se píen 
s a . y Genio y figura. 

Las dos primeras son arregladas con bastante 
propiedad del francés. Ambas tienen escenas de 
interés, aunque violentas algunas veces. 

La última, ó sea Genio y figura, es original de 
la señorita doña Joaquina García, autora también 
de los artículos de modas bajo el seudónimo de 
Aurora Pérez Mirón. La comedia tiene chistes de 
efecto y de muy buen gusto. Sus situaciones son 
adecuadas al plan y propias de los caracteres 
que se trazan, aunque se notan ciertas reminiscen­
cias de obras ya conocidas y que no hace mu­
cho se han aplaudido. La señorita García fué l l a ­
mada á la escena , donde obtuvo espontáneos 
aplausos. 

En este teatro se prepara una función extraordi­
naria para el dia 23, aniversario de la muerte de 
Cervantes—¡ce/e6rar con funciones de teatro el ani 
versarlo de/a muertel...—en que se representará 
D. Quijote en Sierran-Morena, obra que escribió hace 
años el aplaudido autor D. Ventura de la Vega, 
quien, según se nos asegura, trabajafen arreglar 

la para dicho dia. La función ha de terminar con 
una alegoría de la vida del insigne cautivo, que 
escribirá el Sr. Hartzenbusch. ¿Y quién como él 
pudiera hacerlo? 

En la ZARZUELA se han representado obras ya 
conocidas, entre las que figura Jugar con fuego, del 
mismo Sr. Vega, que ha sido bien recibida y me­
recido los aplausos del público. Lo bueno siempre 
gusta. 

El CIRCO ha ofrecido tres estrenos. 
Un ayo para el niño, zarzuela en un acto, un poco 

pesada y tan desprovista de interés como la músi­
ca. La concurrencia se manifestó contrariada. Si­
guió un monólogo titulado El hombre feliz, el cual 
habiendo pasado nos parece que llenó el objeto 
que sin duda se propuso su autor. 

El corneta es el otro estreno, zarzuela en un acto, 
ligera, entretenida, alegre, pero con más de un 
rasgo delicado. Fué dignamente aplaudida, y lla­
mados á la escena sus autores, los Sres, Fron-
taura del libro, y Cepeda de la música. 

La señorita Ramírez hace un corneta jóven y j u ­
guetón, que no hay más que pedir, ni deja nada 
que desear tampoco, cuando manifiesta enterneci­
do el amor hácia su madre, por quien se sacrificó, 
vendiéndose como sustituto bien niño todavía. 
Aquella madre y aquel hijo interesan el corazón 
deseando verlos felices, como se realiza regresan­
do de América el padre del corneta con grandes 
riquezas que proporcionan la abundancia á aque­
llos seres desdichados. 

La señorita Ibarra se hizo aplaudir grandemente 
y con justicia en un papelito de criada que repre­
sentó á las mil maravillas, como acostumbra á ha­
cerlo esta inteligente y agraciada actriz. 

Antes de cesar de hablar del Circo, nos conside­
ramos en el deber de llamar muy severamente la 
atención de la empresa para que evite la repeti­
ción de un abuso que hemos presenciado y que es 
impropio hasta del último teatro de una aldea. 

En la representación del Magnetismo... animal,el 
Sr, Crescj, arrastrado sin duda por el deseo de ha­
cer efecto, emplea medios impropios de aquel sitio. 
Si es que pretende colocarse á la altura de D i -
Franco con quien está en escena, repare primero 
cómo lo hace. Vea que este actor tiene conciencia 
de lo que el teatro exige, y reúne las condiciones 
necesarias para no incurrir en la contingencia de 
faltar á la sociedad allí reunida. Si el Sr. Crescj, 
antes de entregarse á esas extravagancias que po­
drán perjudicarle en sus futuros ajustes, reflexio­
nase sobre esto, no pasaríamos hoy por el pesar 
de dirigirle esta amonestación, que no será la últ i­

ma, si no se contiene en sus exagerados morcilleos, 
como se dice entre bastidores, y en emplear con 
pretensiones de actor acreditado recursos de tan 
mal gusto, entre los que sobresale el de ponerse 
á caballo sobre otro actor. 

Si el público no le hizo notar el desagrado que 
pudimos advertir, fué debido únicamente á que el 
público de JMadrid es siempre en extremo tole­
rante. 

En NOVEDADES se anuncia para esta noche un 
drama nuevo, de que hablaremos en nuestra próxi­
ma revista, -j:-:] h 'f̂ R-Ú rdi£v;:u'.79Í '.fijW-riO* 

Como se ve, las novedades teatrales marchan 
en armonía con las obras públicas de esta buena 
vil la . 

Todos los dias nos hallamos con que siguen las 
que seguían, sin que sea posible conocer si se ade­
lanta en ellas. 

Hay cosas que saltan más á la vista. 
Por ejemplo: entre otras que en mejor ocasión 

apuntaremos, existe una cierta casa en la calle de 
Espoz y Mina, que es justamente una de las que 
se están alineando, ensanchando y hermoseando, 
que hace allí el mismo efecto que si en la mejilla 
de una mujer muy hermosa apareciese una lupia. 

Y ¿por qué, preguntamos, no se echa abajo esa 
verruga que así afea la calle? 

—Todo se andará , nos contestamos.; 
—Sí; pero si se aguarda á cuando terminen las 

otras obras, será cosa de no verla limpia nunca. 
—Paciencia. 
Buena falta hace la compañía de esta dulce se­

ñora para transitar por ciertas calles. 
El dia pasado, nada ménos que á las once de la 

mañana, es decir cuando ya Febo habia tendido 
sus brillantes trenzas de oro, los que en Madrid se 
llaman barrenderos, no sabemos por qué, dicen que 
barrían, entre otras, la calledeQuevedo. Lo cierto 
es que la tierra se elevaba en el espacio formando 
tan espesas nubes, que ni un coche parado á la 
esquina podía distinguirse hasta haber tropezado 
con él, á ménos de no ser zahori, únicos que tie­
nen el privilegio de saber lo que cubre la tierra. 

En otras partes se suele barrer para limpiar, 
pero por acá el fin es enteramente contrario, por lo 
que se ve. 

Si así fuese no pretendemos contrariar el sistema: 
pero ya que de lo que pasa hablamos, debemos es­
te aviso á nuestros lectores para que puedan aper­
cibirse á tiempo y vean dónde se meten. 

No vemos ningún mal en ello. 
PEDRO KLIGKS. 

Sábado 13 de A b r i l . 



voy á. examinar si ha hecho lo que debía hacer, ó 
ha hecho lo contrario. ,• 1 . v 

El gobierno al terólas listas electorales. Yo no 
apruebo ni condeno esta medida: solo podia jus t i ­
ficarla la conducta que posteriormente observara 
el gobierno. Si las elecciones se hacian con com­
pleta libertad, la medida aparecía tomada en inte­
rés del país. Pero si en las elecciones no habia l i ­
bertad entonces esa medida parecía tomada, co­
mo creo que lo fué, en interés solo de una ban-

d e S ó r m a a a s las listasVel gobierno debiera haber 
tomado parte en las elecciones; pero solo para ase­
gurar la libertad, para evitar las coacciones, para 
presentar á los pueblos su sistema y dejar a los 
electores que votasen libremente No debía abu­
sar de la inmensa fuerza de que dispone para que 
saliesen elegidos sus candidatos. Ahora bien: el 
gobierno ;ha sido fiel á su bandera en la elección 
electoral? No, señores; y téngase en cuenta que 
las elecciones son la base oe la verdad y pureza 
del régimen parlamentario. Sin verdad electoral, no 
puede haber verdad en.el régimen parlaniciitario. 

Era en esta parte mucho más censurable el mi­
nisterio que sus antecesores, porque habia sido lla­
mado á corregir estos abusos, y sin embargo, la 
acción del gobierno ha sido más violenta que en 
otras ocasiones. La razón es obvia: otras veces era 
un partido organizado y compacto el que se pre­
sentaba en el campo electoral. En este caso la ac­
ción del gobierno era sencilla, se cubría con la 
bandera del partido. Ahora no se sabía á quién 
iba á apoyar el gobierno; no tenía partido en qué 
apoyarse; por eso ha sido su acción más desembo­
zada y escandalosa que nunca. Se habia escrito 
sobre elecciones anteriores el lema de non plus 
ultra. Este ministerio ha podido escribir sobre las 
que ha verificado, el lema contrarío, el plus ultra. 

Supuesto que al hablar de elecciones estoy juz-

f ando, no los principios, sino la conducta del go-
ierno, diré que después de su conducta en las 

elecciones, la que habia de observar en la gober­
nación del Estado estaba ya marcada. Llamado 
á disponer de los cargos públicos en interés del 
país, después de lo que habia hecho en las eleccio­
nes noipodia disponer de ellos sino en interés pro-
pío, exagerando el favoritismo. 

En la designación para los destinos públicos, en 
otro tiempo se halagaba á un partido con pocos 
cargos; pero como este gobierno no tenia, partido 
ganado, tenia que formarlo, y debía hacer mayor 
abuso en la provisión de destinos, 

Y ¿cuál ha sido la conducta del gobierno en el 
terrerío de los principios? En tésis general es una 
verdad evidente que la cuestión constituyente no 
puede estar sin resolver. Este ministerio, pues, de­
bía haberle dado una solución, tanto más, cuanto 
que venia á crear una nueva situación política. 
Pero el gobierno ha dejado y tiene pendiente la 
reforma sobre nosotros: ha hecho más; ayer el go­
bierno nos sorprendió con una declaración, "porque 
dijo que no presentaría á este Congreso la cues­
tión de reforma, y que la presentaría á otro. Yó'; 
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pregunto: ¿era esto el propósito que tenía, el go- ¡ 
bierno desde el día en que subió al poder? Si lo \ 
era, ¿por qué no lo manifestó entonces? Si no lo ¡ 
era, ¿cómo sobre cuestión tan importante no tenía \ 
formada opinión? Yo creo que el gobierno no tenia \ 
formada opinión hasta ahora. Hace pocos días to- \ 
do el mundo creyó, y aun se anunció, que en breve 
se iba á traer aquí la cuestión de reforma: ¿es que \ 
en tan poco tiempo ha variado el gobierno de opi- í 
nion? ¿Cómo entonces se le puede investir de núes-
tra confianza? 

Veamos ahora las soluciones que el gobierno ha | 
dado á las cuestiones pendientes. Estas soluciones 
han sido díametralmente contrarías al sistema que >. 
habia representado. Este ministerio no podia estar | 
conforme con la actual ley de imprenta, según sus ¡ 
opiniones manifestadas en la oposición. Así es que 9 
debía haberse esperado y se esperaba que hubie- 3 
se traído una nueva ley, apresurándose á despren- í 
derse de la antigua. Ha pasado, sin embargo, un ] 
año y otro, y la ley de imprenta que encontró es- i 
tablecída, y que habia condenado, continúa v i - 1 
gente. 

Ha presentado una ley tan mala, que ha estado \ 
mucho tiempo sin examinarse, Pero supongamos 
q m ese proyecto fuese bueno: ¿qué se diría si un J 
ministerio declarase: «yo creo que la ley actual de í 
imprenta es mala, y voy á presentar una buena; | 
pero antes de realizarla voy á gobernar con ella ; 
tres años seguidos?» Pues esto es lo que ha hecho \ 
el gobierno. 

En la ley electoral que ha presentado el go- i 
bierno, ha demostrado que no pretendía ser sino i 
un gobierno moderado más, con una conducta que ' 
no hubiera seguido el partido moderado puro si \ 
hubiera estado en ese sitio. No.examinaré ahora . 
toda la ley: me concreto al punto de las incompa- I 
tibilídades. En ninguna cuestión ha sido la opi - J 
nion más compacta. Pidiendo la reforma de la ley i 
electoral, todos los partidos se han fijado en este i 
punto, ¿Y qué ha hecho el gobierno? Lo necesario i 
para sancionar y establecer la compatibiiidad, pa- i 
ra que aquí pudieran los gobiernos traer el n ú - ¡ 
mero de empleados que tuvieran por conveniente; 
exigir que para ser diputado y empleado, el em- í 
pleo debía ser de 30,000 rs. por lo ménos y con i 
residencia en Madrid. í 

Pues Bren, in un país donde se reparten creden- : 
cíales como prospectos de periódico, un gobierno 
con esta ley puede traer á las Cámaras todos los j 
empleados que quiera. No quiero dejar esta cues- i 
tion sin hacer .sobre ella alguna breve observación. A 
El gobierno no manifiesta ningún deseo de que este | 
proyecto pase á ser ley. Sin embargo, aquí se ha | 
hablado de disolución "del Congreso, y todos sa- | 
ben que esta disolución es muy posible. ¿Y qué su-
cedería en caso de disolución? Que las elecciones \ 
ge harían con una ley desacreditada y sin fuerza \ 
moral. Eso sería escarnecer la opinión públicn, i n - ' 
ferit un agravio al régimen representativo. El go- ] 
bierno tiene, sin embargo, el proposito de-que se 
Cierre esta legislatura sin discutir esa ley. ¿Y con j 
qué excusa esa detención? Dice que es necesario | 
disolver el Congreso en el momento en que se haga I 
la ley electoral, ¿Dónde se ha visto eso? Después j 
de hecha una ley electoral, es conveniente que sub- | 
sista un Congreso; lo que no se puede hacer es te­
ner indecisa una cuestión tan importante, y poner i 
á otro ministerio que pudiera venir en el caso de | 
tener que hacer las elecciones por la ley actual, i 
lo cual sería muy grave para el régimen repre­
sentativo."1 , ^ . j . j i r í nn-Db ñ«:oa EII • iwrida nioj 

El gobierno, por otro lado, ha faltado completa- j 
mente al sistema que debía haber seguido. Hay dos 
sistemas respecto de leyes administrativas: el sis­
tema francés, de centralización exagerada, y el 
sistema liberal, que quiero seguir las tradiciones 
de, la raza anglo sajona. ¿A qué sistema ha sido 
fiel el gobierno? Indudablemente al sistema fran­
cés, al sistema contrario de aquel que debía haber 
seguido. Siempre que ha hablado el gobierno en 
esta cuestión, ha sido para elogiar la centraliza­
ción; y ayer mismo oía yo con sentimiento al señor 
ministro de la Gobernación decir que la causa de 
las perturbaciones actuales de los Estados-Unidos 
era la falta de centralización. Yo no soy republi­
cano, soy monárquico de todas las situaciones; pe­
ro admiro en los Estados-Unidos aquel sistema de 
libertad rnm lcpa l . A l hablar e o n ( í a > s Estados-
«nn i A f-nohacia m á s q n e imitar et ejemplo 
?"nn í ^ f, 0d?S os cab^l^istas y re.ccioiario.. 

cuan mal nacían en annv ir Ó i 
c c tov«r>u / ' apoyar a un ministerio de que 
Si m forma pnrte tan princinal. 1 
dos Uniriqnle! i a CÍÍSkp<Ír ^ é atraviesan los Esta-

« i de la n C3 ^ C a ü s a M la esclavitud, ó sea de la negación más terrible de lá hbfirSd? 

palda al diputado a quien debía escuchar, al dípu-
. ihdA 9h fcl o l w U y 

tado á áiíícn debia dar esta mueíítra do atención y 
deferencia,-¿Se cree que callaré yo porque nose^ 
muestro atención á mis palabras? ¿Sa creía que 
podía ver.iquc se;me faltaba, que no se me atendía 
y que yo por. eso podría abandonar la defensa de 
una causa justa? Los que ' eso hayan pensado no 
me conocen, 

S. S, debería saber que las libertades municipa­
les que existen en los Estados-Unidos existen más 
desarrolladas en los Estados del Norte. Y á 'haber 
en los Estados del Sur una especie de centraliza­
ción, se debe taL vez que allí dominen los más 
.audaces, np los mejores. Si la faltaide centraliza­
ción que existe eu el Norte existiera en el Sur, 
acaso no habría venido la crisis, Pero el señor 
ministro d é l a Gobernación, que no quiere oír ha­
blar sino del sistema francés, es posible que co-
nozcí; este hecho, marcado de un modo palmario 
en una obra de celebridad europea. 
i Voy á hablar de los empleados. La opinión de 
la mayoría dé esta Cámara y del país es que con­
viene una ley de empleados que ponga coto al fa­
voritismo. La opinión del señor ministro de la Go­
bernación es que esta ' íey es imposible. Yo no voy 
í discutir esto: solo diré que siendo la mayoría de 
la Cámara de opinión de que debe traerse una ley 
de empleados, el gobierno no la ha traído, de-
ínostrando así que, lejos de seguir, contraría la 
folítica verdadera de la unión liberal. 
: Señores, ¿cuál ha sido la consecuencia de esta 
política del gobierno? Cansar en el país la mayor 
sorpresa, la mayor decepción, matar toda fé. No 
ha sido solamente burlado el país; lo han sido los 
hombres que se ha Man unido al gobierno. Se han 
hallado en el caso de los soldados de un cuerpo de 
ejército que siguiendo á su general contra un ene-
úiigp, se encontraran entregados á esc enemigo 
y convertidos eu soldados de otra bandera. 

Yo no me admiro del temor que se ha apode--' 
liado de los hombres públicos; no extraño qúe rriu-
(jhos hayan vacilado y otros vacilen todavía so­
bre lo qnc han de hacer. En est̂ , ausencia de po­
lítica del gobierno,'no es sino muy natural que 
las cuestiones de personas lo hayan dominado 
lj0<i?é;ld?a9iq ea oisníil í)b l í 13 .ncuL ncB sb hfi 

¿Y qué hay que hacer en esta, situación? ¿Hay 
que renegar del sistema porque el gobierno no lo 
haya seguido? Porque el gobierno debiera haber 
dado libertad en las elecciones, á la imprenta, al 
municipio, á la provincia, al país, y no la haya 
dado, los que la queremos ¿hemos de dejar de de­
fenderla? Si el gobierno ha abandonado la bandera 
de la unión liberal, nosotrosdeb rnosrecogerla. El 
mal no.está en el sistema: es bueno, y tan bueno, 
que en gran parte, más ó ménos directamente, lo 
aprueb;in todos los matices liberales; el sistema de­
be proclamarse hoy más que nunca. 

Sé dice que somos disidentes. ¿Respecto de qué? 
¿Del ministerio? Cierto. ¿De los que le apoyan? 
también es cierto. Pero respecto de la unión libe­
ral no somos disidentes; somos los consecuentes, y 
esto está en la con vicción de todos, inclusos los 
individuos de la mayoría, 
; Voy ahora á dirigirme á los que en el salón de 
conferencias nos dan la razón, y al mismo tiempo 
nos presentan motivos para no seguirnos en la ac­
titud que hemos tomado. Nos hablan del estado de 
Europa, y yo digo: ¡pues qué! los peligros ¿se 
conjuran temiéndolos? Los peligros se conjuran 
preparándose á resistirlos: en el estado" actual de 
Europa conviene un gobierno que tenga una polí­
tica firme ; :y precisamente el ministerio ni tiene 
más que personas, funcionarios públicos, que están 
á su ¡ado por la razón del terror, para evitar mayo­
res males, expresión con que tantas^ veces se han 
justificado ó disculpado males gravísimos. Cabal­
mente por el estado de Europa conviene una situa­
ción á quien miren con benevolencia, porque la 
encuentren lógica, todos los partidos. Esta situa­
ción, por el contrario , tiene á todos por ene­
migos. .KOi.wnaaoa AJ M ommmw 

\ Se alegan también en favor del gabinete las r a ­
zones que dan los qúe sostienen la teoría de los 
hombres necesarios,. * fl'^bfefóflOffin ófetí&idisH 

Esa teoría que ha declarado necesario en Espa­
ña,-primero al Sr. Mendizabal, después al duque 
de la Victoria, luego al general Narvaez, y luego 
al duque de Tetuau, es una teoría aoti*monárquica 
y anti-Jiberal, En los sistemas parlamentarios, des­
pués de la persona del monarca no hay nadie ne­
cesario. Esa es una teoría que rebaja al país, 
•porque supone que no'puede existir políticamente 
sin entregarse atado de piés y manos á un hombre;' 
y rebaja al Trono, porque supone que además del 
monarcáj 'es indispensable un determinado perso­
naje que lo sostenga. ¿Y cómo se conciliaria esta 
teoría con las prácticas parlamentarias? Hay en po-
•lítica hombres importantes, y aun diré que el se­
ñor duque de Tetuan' es uno de ellos. Cuando se 
formó este ministerio, no se señalaba un hombre 
más importante para practicar el sistema de la 
unión liberal que el señor duque de Teíuan. 

Pero el sistema que se sigue no es el de la unión 
liberal: no confundáis, pues, señores, el sistema 
con la personalidad, y mirad sí el que sigue el du­
que de Tetuan es el vuestro. V . 

Aquí hay una teoría aun más funesta que la de 
los hombres necesarios, y es la de los que sostie­
nen que en las circunstancias actuales del país y 

¡de Europa debe haber al frente del gobierno' un 
Igencrai. Yo estoy contra esta tsorja: -enEspaña de­
be haber un cetro; pero no un cetro y una espada: 
la espada de España es la espada del ejército. En­
tre la Reina y el país no debe interponerse la es­
pada de un hombre. No es incompatible el ser ge­
nera! con la posición del que está al frente del go­
bierno: estoy lejos de pretender establecer anta-

Igonismo entre los Civiles y los militares: lo que 
censuro es la teoría de que solo un general puede 
S M prlesidente delConsejo^'^^ K*tUíaoioihtd tBio§i 

En Europa hay tres Estados esencialmente mili-
; tares, que todos lo son por su ejército, y en que el 
: elemento militar es preponderante: Prusia, Austria 
jy Rusia, Pues bien, en esos Estados los hombres 
que están á la cabeza del gobierno no son mil i ta­
res.. Yo quiero dar importancia en España, más.aún 
de la que tiene, al elemento militar; pero esto no se 
opone á lo que acabo de decir. 

Véase ei ejemplo que ha dado Inglaterra, No ha 
habido una nación en que hubiera, un militar más 
respetado, fuera de Napoleón. I , que el duque de 
Wellington. Pues, bien, el düque'dc Weüíngton 
estuvo al írente del gobierno, y el estar al frente 
del gobierno nunca fué razón para que se dejara de 

:hacerle la oposición cuando fué ministro. 
En algunas ocasiones se ha amotinado la mul t i ­

tud en Lóndros; y un dia, siendo presidente del 
Consejo el duque de Weliíngton en nh ministerio 
que tenia contra sí la opiüion pública, la multitud 

;se amotinó y apedreó la casa del duque de W c -
'llington. Antes de llegar encontróla estatua del 
vencedor de Waterlóo.: ¿Y qué hizo la multitud? Se 
paró, se quitó el sombrero, saludó al defensor del 
país, y después siguió sU camino y manifestó su 

•desaprobación, de una manera que yo no aplaudo, 
Ipero que es común en aquel país, a! presidente del 
Consejo. ^ 

srddíi LÍUÍ ob o i i e f i j pouiLu loo nj3fln c i o o i q u i 
N ó h a y tampoco en política hombres necesarios 

respecto á los partidos. Los partidos, cuando tie­
nen razón de ser, viven aunque las personas los 
abandonen; no hay hombres que tengan el privile­
gio exclusiyode rpPJCCS^ft^fCi^rtfSji^as. 

Sucede á los partidos lo que á los árboles que 
pierden su hoja. Las hojas se separan del árbol, y 
el árbol aparece desnudo por el invierno; pero pa-
sael invierno, las hojas marchitas se las llevia lel 
viento, y el árbol vuelve á vestirse de hojas loza-
mas. Entonces, de los hombres que han abandou i -
,do su partido, de las hojas que el viento se ha l le-
ivado, no se acuerda nadie. La unión liberal puedb 
ser abandonada de los hombres que: hasta ahora la 
han sostenido: el sistema tiene razón de ser, y v i ­
virá, y sí unos hombres le abandonan tendrá otros, 

-ij'ií «UIOB on'owp .rrokclBonomn n t e s t í v ^ ' " 1 

La proposícion-que se ha presentado es una dc-
elaracion que hace la mayoría, diciendo que el go-
bíi-.uu ha cumplido con el programa que estaba 
en ia conciencia de todos, y con que e ntró en la 
gobernación del Estado. Ahora bien; los modera-
dos de la mayoría que han pedido, respecto de la 
imprenta, de ley electoral, de ley de empleados, 
lo que debiera haber hecho y no ha hecho el go­
bierno, ¿pueden darle su voto? ¿Pueden dársele los 
progresistas, que han pedido más? Yo creo qúe no. 
¿Puede dársele la oposición moderada? Tampoco; 
este ministerio es mucho ménos liberal que los prin­
cipios jque proclama la oposición moderada. ¿Se le 
darán los ultra- moderados? Los ultra-moderados 
quieren reformas más radicales que las que el go­
bierno puede darles. Los progresistas puros, claro 
está que no le apoyan. ¿Quién puede, pues, apo­
yarlo? Voy á decirlo. 

Hay personas que creen que no se puede gober­
nar con provecho del país y del Trono con las 
que se llaman prácticas parlamentarias; quedes ne­
cesario reformarlas en sentido restrictivo. Esta es 
tina solución que no es la mía , pero que puede 
sostenerse. Esas personas spu las que pueden vo­
tar la proposición. Hay otras que creen imposible 
la práctica sincera . la verdadera observancia del 
régimen representativo; que lo que hay que hacer 
es'matar la libertad que dan las leyes políticas por 
medio de leyes administrativas; que lo que hay que 
hacer no es reformar las instituciones, sino fa l ­
searlas y falsearlas constantemente. 

Y cuando digo que hay personas que creen esto, 
lo digo porque así lo entiendo , porque así lo he 
oído a muchas de ellas. Pues bien; esas personas 
que creen que no puede haber libertad electoral, 
ni de imprenta, ni municipal, ni ley de empleados, 
esas personas pueden y deben votar que el sistema 
del gobierno es bueno, y que debe aprobarse la 
proposición que está sobre la mesa. 

El Sr. GONZALEZ SERRANO.—Señores , diez 
años há que entraba por esas puertas y me senta­
ba en estos bancos, y Dios sabe cuántas veces me 
he arrepentido de ello, porque sé los sacrificios 
que la política cuesta. Siempre, pues, me levanto 
en este sitio atacado de los nervios, y hé aquí la 
razón por qué me he resistido á hablar siempre, y 
muy principalmente en esta ocasión. 

Pero ya, señores diputados, que habéis querido 
oír mí ruda franqueza en este lamentable debate, 
que tal vez podrá tener un íunesto resultado, yo. 
hablaré con esa franqueza,}' sin más respetos que 
aquellos de que no se puede prescindir. 

Decía el Sr. Polo que la cuestión iba decayendo, 
y tenía S. S. razón; pero aún la mayoría no había 
dicho nada. Yo he creído, señores, que esta cues­
tión no vendría, por más que lo oía afirmar en to­
das partes, y estoy seguro de que ya que la ha 
traído el Sr. Ríos Rosas, habrá sjdo con suma re­
pugnancia y hasta con menoscabo de su salud. Yo 
deploro extraordinariamente la escisión que. ha 
sobrevenido entre nosotros. Cuando oía los bene­
plácitos con que los partidos de oposición acogían 
la conducta del Sr. Ríos Rosas, decía para mí que 
aquello no era más que el canto de la sirena ó el 
quejido del cocodrilo que llama á su voracidad á 
algún descarriado caminante. 

t a mayoría tiene, pues, la franqueza de decir 
que siente extraordinariamente la herida^que se le 
ha hecho, y yo diré al Sr. Ríos Rosas que creo que 
el paso que ha dado es fatal para el país, y que tal 
vezS. S. tendrá que arrepentirse de haber dejado 
el puesto honroso que se le había confiado de jefe 
de esta mayoría. Pero tengamos la mayoría y yo 
el sentimiento que tengamos, una vez dado el he­
cho; es menester no amilanarse, porque las buenas 
causas pueden siempre defenderse, y el gobierno 
actual tiene en su apoyo la voluntad de la C á ­
mara, el trono de la Reina y las simpatías del 
país. 

; Señores, ya que me veo obligado á hablar, ten­
dré que sentar dos proposiciones, y creo que las 
podré demostrar haciendo ver que no solo es con­
veniente para la mayoría la continuación de este 
gobierno, sino que lo es para las mismas oposicio­
nes, no ya para el dia de hoy, sino por lo que pue­
da suceder el día de mañana. 

Voy, pues, á probar, primero, que aunque los 
cargos que el Sr. Ríos Rosas ha hecho al gobierno 
fueran ciertos, no sería conveniente el voto de 
censura; y segundo, que ios cargos hechos ayer 
por el Sr. Rios Rosas, y secundados hoy por el se­
ñor Polo, no son exactos. No voy yo á ocuparme, 
para demostrar la primera de mis proposiciones, 
de ¡a gran cuestión europea; pero sí hablaré algo 
de ella, porque todo el mundo sabe la influencia 
que tienen los sucesos políticos extranjeros en la 
gobernación interior de las naciones. Todos sabe­
mos cómo el año 4S, á la noticia de la revolución 
francesa, cambió en España la política de los par­
tidos, y todas las oposiciones cejaron en sus ata­
ques al gobierno por solo el temor que les ocasio­
nara lo ocurrido en la nación vecina. 

Pues bien, señores: ¿hay quien pueda dudar del 
cataclismo que tan inminentemente amenaza a la 
Europa? Vosotros habéis visto á la Lombardía sacu­
dir su yugo; habéis visto á Toscana y á Parraa ex­
pulsara sus soberanos; habéis visto á Nápoles ha­
cer lo mismo; habéis visto á un rey católico y á un 
rey cristianísimo invadir los Estados del Papa, que 
tal vez dentro de pocos dias tendrá que mendigar 
su sustento; y veis á la Rusia, quepor un lado trata 
de abolir la esclavitud, ametrallar á los polacos. 
Cuando la Europa entera se presenta de este modo, 
no hay más nación tranquila que la nuestra, y es-
to no precisamente por su gobierno, sino por la 
sensatez del pueblo español. Hoy en España no se 
.conspira; pero ¿qwé sucedería si desapareciera ma­
ñana ese gobierno? No es fácil decirlo, señores. 

Pues bien: en esta actitud de Europa se presen­
t a aquí el hombre á quien se ha llamado con razón 
el padre de la unión libera!, y Tanza un discurso de 
oposición contra el ministerio, y pide un voto de 
censura contra él. Supongamos, señores, que el 

jvoto de censura tiene éxito: entonces no hay más 
que dos medios: ó disolver las Cortes, ó dimitir el 
gabinete. Yo creo que el gobierno haría lo segun­
do: y en este caso, ¿qué sucedería? Yo voy'á de-

icirlo, porque á mí me gustan mucho las soluciones 
prác t icas . ¿Qué sucedería y.cuáles serían las con-
secuencías de ese voto de censura? Dimitiera ó no 
el ministerio, lo ¡inmediato sería la disolución del 

.Congreso, y en seguida la convocatoria á eleccio­
nes generales. Y yo pregunto, señores; hoy con 
una guerra europea amenazando, ¿sería convenien­
te y útil acudir á unas elecciones genarales? Algu­
nos dirán que sí; pero yo lo creo un mal gravís i ­
mo; creo que el país tendria un sentimiento en que 
esto sucediera, porque esto le trae siempre graví-

ts^<^j^^t9ri}ofl . . ; í t eodoiA .s í^nc ' l h b hkbaíqon 
Pues bien, señores , supuesta la caída del minis­

terio, ¿qué acontecería? Que la Reina de España, 
que ha dado más pruebas que nadie de respetar 
las prácticas parlamentarias, llamaría á los hom­
bres que habían ocasionado aquel acto; pero no 
podría llamar solo á un hombre, tendria que l l a ­
mar á una coalición, en la que hay principios muy 
distintos; el monarca vería que el ministerio habia 
sido derrotado por una cuádruple alianza d é l a 
fracción conservadora, la disidente, la progresista 
y.la que yo me atreveré á llamar de los pocos g i ­
rondinos que hay en esta Cámara; y estas fraccio­
nes pueden lanzar del poder un enemigo común, 
;pero no podrían constituir un gobierno. 

¿A quién llamaría, pues, S, M . para formar un 
gobierno? No me atrevo á decir que llamaría al 
Sr. Rívcro. Pero llamada al jefe de la fracción 
progresista, porque habría tenido una gran parte 
en esta derrota, y yo creo que ese hombre asisti­
ría al llamamiento, y sí no asistía él, asistiría otro 
hombre político de su mismo bando, y este sería' 
encargado do formar gabinete. ¿Estaríais conten­
tos, hombres disidentes v hombres conservadores, 

-ibigonfi napi/uTHl (tm7jj9a8 «OH w nDgwtíríTO] 

il Sr. Olózaga ó con un ministerio presidí 
por el Sr, Madoz? 

Pues vamos á suponer que, esto ÍÜ&VA cierto: ca 
conciencia, el Sr. Madoz ¿cree que hoy,_despue3 
de las vicisitudes que ha sufrido su partido, ten­
dria fuerza para res is t i rá las circunstancias que 
amenazan á Europa? Y sí esto sucediera, ¿cuánto 
tiempo tardaría la democracia en derribar ese go­
bierno?; Tres meses, y otros tres después el país 
habría venido á quedar sumido en el despotismo 
y en la barbarie. 

Y el Sr. Madoz, ¿podría por sí solo formar un 
gobierno? El Sr. Madoz no formaría gobierno sin 
el jefe natural del partido progresista, que es el se­
ñor D. Baldomcro Espartero, y no podrá ser otro 
mientras él viva. 

Pues bien, señores moderados y señores disi­
dentes-, mirad que cayendo este gobierno, sería 
parlamentario, muy posible, que viniera aquí el 
general Espartero, y con él la Milicia nacional. 

Dejo ya al partido progresista, y vamos á la 
fracción moderada que también podría sustituir al 
actual gobierno. Aquí tendria yo duda; y si pudie­
ra tener iolluencia con S, M . , no podría darle un 
consejo sobre quién había de ser la persona á quien 
habia de llamar. No sabría decirla sí habia de l l a ­
mar á una persona que ha sufrido muchos desen­
gaños, enfrente de la cual yo he estado siempre, 
pero que tiene grandes títulos para ocupar el 

obom onio ab Ahiüéók. oié 336 ,(ú; 
Hay otro personaje, quizá en mi concepto más 

importante que el anterior, el Sr, Salamanca, á 
quien tuve el honor de defender como particular 
contra un artículo de El Faro, y ese personaje es 
menester comprender que tiene muchos títulos pa­
ra ser llamado al gabinete. Yo pregunto á S. S. se 
fuu-ina aceptar el poder, y estoy persuadido que ni 
lo.aceptaría. Ya me voy acercando á uno que qu i ­
zá tomaría á su cargo ese puesto. S. M . llamaría á 
D. Luía González Brabo, que tantas muestras ha 
dado muchas veces de su valor. S. S. entraría, sin 
duda, en el ministerio con valor, con patriotismo, 
y sin peligro para las instituciones liberales. 

Y aquí, señores, me vuelvo á las otras fraccio­
nes y les digo : señores progresistas, ¿recibiríais 
con gusto este ministerio? Señores de la fracción 
disidente, ¿olvidaríais vuestras antiguas enemista­
des? Yo creo que diréis que sí; pero yo digo que: 
con los mejores deseos, íormando el ministerio el 
Sr. González Brabo con sus poquísimos amigos, 
no podría ser más que un ministerio de transición, 
y el duque de Valencia, no podría ménos de ser l la­
mado al poder, porque el partido en masa lo recla­
maría. 

Vamos, señores, á la fracción disidente. Yo no 
estoy en los secretos políticos de ningún hombre 
de este Parlamento, pero creo que el Sr. Ríos R o ­
sas debe tener la persuasión de que gobernaría 
mejor que este gabinete, y aspirar, por lo tanto, á 
formar un gobierno. Pues bien, señores, ¿se puede 
creer sériamente que el Sr. Ríos Rosas podría for­
mar gabinete? ¿Las oposiciones decís que sí? Pues 
yo voy á demostraros que no. 

El Sr. Poto ha empezado á sentar la teoría de 
que no habia hombres necesarios. Yo creo lo 
mismo, y sobre todo creo que no son precisos los 
militares para gobernar un país. Pero cuando las 
circunstancias son anómalas, ¿no acudís á medios 
que no son los regulares? Pues bien, el Sr. Ríos 
Rosas, ¿con quién va á formar gobierno? No ten­
dría S. S. más medio que formar coalición con los 
hombres de la oposición, y yo hasta he oído decir 
que el duque de Tetuan protegería el ministerio 
que formase S. S. Pero esto es imposible, porque 
sí el gobierno había de continuar con la misma po­
lítica que este no hay para qué dar el voto de cen­
sura; y si habia de inclinarse á las soluciones con­
servadoras, ahí está el duque de Valencia; y digo el 
duque de Valencia, porque en ja situación de Eu­
ropa es (imposible que haya ningún gobierno en . 
que no mande un militar. 

Yo cróo, señores, que hoy por hoy, aun cuando 
eesos ministros sean malos, no hay más remedio 
que aguardar con ellos , y no darlos ese voto de 
censura sino cuando pudiera tener una solución 
más feliz que las que acabo de poner ante vuestra 
Vista. 'c¿m*i¿Á¿U "«-[riti i l ip^Tf i f in j'ivop'ifiV^ ns HI OÜD 

Demostrada ta primera parte de mi proposición, 
es casi inútil entrar en la segunda; pero, señores, 
es más improcedente aún ese voto de censara, 
porque los cargos que se han hecho al gabinete no 
Son exactos.. i3 8Bl 137 9b oboflí 'QJsfl .6J8Ó0 

El primer cargo que se ha hecho al gobierno, 
es que ha tenido diversos pensamientos respecto 
de la reforma constitucional; y e l Sr. Rios Rosas 
jdecia: «¡diez años de gobierno constituyente sin sa­
berse lo que rige en España, con un fantasma ame 
nazador siempre delante!)) ¿Pero no hace más que 
diez años que estamos así? No; hace más, porque 
¿de qué sirve que un partido haga una Constitu­
ción, sí luego vienen los otros á derribarla con los 
medios legales ó ilegales? 

Señores, hace ya bastante tiempo que yo me 
opuso á la reforma constitucional, y sin embargo, 
conozco, cómo dijo ayer el señor ministro, que esa 
reforma hizo un gran servicio al partido liberal, 
circunscribiendo los puntos de la Constitución á 
jque había de referirse; pero de todos modos esa 
<reforma.se hizo, y el gobierno no trató en la circu-
lar de convocatoria de decir que habla de refor-, 
marsa. Pues si los señores disidentes vinieron a l 
Congreso llamados por esa circular, ¿i>)r qué traen 
hoy aquí la cuestión? Y aunque la traigan, yo no 
comprendo que se venga á defender aquí el príncí-
jpio de que las Cortes con el rey pueden hacerlo 
todo, porque sentado esta principio, si los Parla­
mentos con el rey pueden reformar ia Constitución . 
•.puedea aboliría; y á mí me asusta, señores, el pen­
sar que semejante tésis pueda sostenerse, porque '; 
con ella, siaquí viniera un Parlamento retrógrado, 
nodria de una plumada borrar la Constitución de 

jianMiiiacquia. , . . 
El partido progresista creé que no se pueden, 

reformar las Constituciones sino por las Córtes I 
constituyentes; el partido conservador ha creído ! 
que podían reformarlas las Córtes ordinarias con 
tal de que sean llamadas para ello; pues bien, se-
•ñóres, cuando este Parlamento no sa puede ocupar 
de esta cuestión, porque el país lo miraría mal, 
¿puede temerse tanto lo que se dice en la reforma 

Icoj^itHXiip.Bali -QoiuMa v ermil ajensí iisd 'aJnEíioa 
Yo creí que el Sr. Ríos Rosas hubiera pregunta­

do al ministerio por las leyes de aranceles, por las 
¡de matrículas, por otras leyes importantes; pero 
de ningún modo que hiciese la oposicion que ha 
hecho. Decía S. S. que las leyes municipal y pro-

ivincíal eran malas, y yo no creo que esto sea nun-
;:ca un gran motivo de oposición, y diré porqué . 

No son motivos de oposición, porque hay muy 
pequeñas diferencias entre los principios que en 
•este asunto profesan los partidos progresista y 
moderado, y porque sí hay grandes palabras que 

ideliendan la excentralízacion, hay también gran­
des defensores de la centralización: y siendo esta 
meramente una cuestión de escuela, no puede fun­
darse en ella una oposición radical y política; y en 
realidad, señores, las diputaciones provinciales no 
pueden existir nunca eu ííspaña como deben, por­
que no se puede exigir á los diputados qu(; sacrí • 
liquen dos ó tres meses todos sus intereses, para 
venir á la diputación á cuidar de los del país. 

Voy, señores, á concluir: no haré aquí la apolo­
g ía de este gobierno; es muy coman, cuando se go­
za, de los bienes que aquí gozamos, se diga que el 
¡gobierno.no hace más que cumplir con ^un deber}: 
¡¡pero qué! ¿no es de agradecer y de aplaudir la 
virtud? ¿Nu os acordáis, progresistas, de los tiem­
pos en aña os quejabais de la inobservancia de to­
das las leyes? ¿No os acordáis, conservadores, d*? 
los tiempos de ía revolución? Pues reflexionad que' 
esta avanza cada vez máu, y que nunca se detiene 
una vez sino más adelante que la anterior; y pen­
sad, sobre todo, hombres do la mayoría, que no ao 

puede atribuir á Guízofc toda la culpa de la 
lucion de 1848, sino que tienen su parte los leVo' 
oradores ilustres que entonces hicieron tan T*^0 
oposición á su gobierno, y que se vieron ^ 
años después , unos emigrados y otros escriKUatro 
historia. UDleado 

El Sr. GONZALEZ BRABO. -Señores á 
de que raí antiguo amigo el Sr. González ' S e f 6 ^ 
me ha aludido de una manera muy termín rano 
no hubiera pedido la palabra si no'fuera n a ^ ' 
a lgó después dijo S. S. algunas, así como e n ^ 6 
da misterio, á las cuales tengo que contestar aire 

Nada tengo.que decir del favor con que s 
me ha tratado, sino agradecérselo en el ' - • - alma, r 
opinión que S. S. tiene de mí me hace mucho f 
vor; yo tengo deS. S. la que todos los que u 

•nocen. ' Co' 
No rae puedo hacer cargo de lo que ha dich 

Sr. González Serrano que haría yo en cierto c ^ 
porque para esto sería preciso un extensísimo (f0' 
curso que yo no puedo hacer, ni lo haría de 
modo, porque desde que ha surgido esta cuestP11 
más que corno combatientes, la miramos como ^ 
ros espectadores. Por eso, y porque votaremos1116' 
mo lo hemos hecho siempre, censurando ^ cCo' 
ducta del gobierno, es por lo que me veo en la 
cesidad de declarar que no hay, que no existe y6"" 
zon para que se suponga que hay alianza, conel ^ 
to ni relación ninguna que ate los pfd&aíttaLra 
del Sr. Rios Rosas y los nuestros. Ppcedimientog 

„ m Para ahora 
ni para antes, ni para después. Hay similitiKj y 
opiniones sobre muchos actos del gobierno' 
daciones y previsiones que tenemos en comn6' 
acaso partiendo de distintos puntos de vista- n 
no hay derecho para suponer que estamosifí0 
acuerdo, en el punto de vista político, el Si-
Rosas y yo. ' " Kl0s 

; Por consiguiente, lo que S. S. ha dícho sob^ 
alianzas no existe. ¿Quiere esto decir que pue t 
en un lado el sistema sin órden ni concierto d i 
gobierno, y en otro el de las opiniones decídidn 
y claras del Sr. Ríos Rosas, ó de otro cnalqui 
ra, no lo hubiéramos de preferir? No por ciert2' 
lo preferiríamos para tener tésis á que contesta0' 
y que hoy no tenemos con la marcha del actual 
gobierno. wiüá aafanaís saí^c 

Ha dicho el Sr. González Serrano que sería im 
posible que aquí pudiera tener nadie los medios 
de realizar un gobierno. Yo debo declarar que 
con los mismos títulos y más fundamentos que los 
que tuvo el general O'Donnell para formar su m» 
nistetio, podrían formarlo los que pertenecen ií 
^partidos de larga historia y de fijísimos principios 
Por lo demás, nosotros no hemos provocado voto 
ninguno de censura: ha sido la mayoría, que me 
hace el efecto de un ser que á solas consigo mis­
mo, siente levantarse su conciencia, y. quisiera 
ahogarla con las voces que no pueden salir de su 
;boca. >ollí5 ab ORO obíooli> 

El Sr. Rios Rosas es la conciencia de la mayo­
ría, y las opiniones da S. S. habrán de prevalecer 
porque la conciencia habla siempre más alto qué 
la boca. ül o b m ^ b o i q "slfisg 

El Sr. GONZALEZ SERR-INO.-Señores, en 
mis apreciaciones he partido de hipótesis: no' he 
sentado hechos; no he dicho que haya combina­
ciones; he supuesto que podían existir; pero si hay 
efectivamente esa conformidad en algunas doc­
trinas entre el Sr. González Brabo y el Sr. Ríos 
Rosas, quiere decir que SS. SS. vendrán á consti­
tuir una contraunion liberal que tanto ha comba­
tido el primero. 

Respecto de haber usado de reticencias, ya sa­
be S. S. que yo no puedo suponer nada que no sea 
noble y digno de un caballero, ni en S. S. ni en 
nadie. 

Si la conciencia de la mayoría está en el se­
ñor Rios Rosas, a l sostener hoy los principios que 
ha manifestado, viene á revelarse una cosa: el se­
ñor González Brabo, que se halla conforme en al­
gunos con S. S., está conforme también con el go­
bierno á quien hace la oposición. 

El Sr. POLO.—Señores, voy á rectificar breví-
simamente, porque las rectificaciones principales 
las harán los oradores que sigan ocupándose de 
hablar en contra de la proposición. 

Desde luego estoy quejoso da S. S., que no me 
ha incluido en ninguna de las muchas coadídatu-
:ras ministeriales que tanto ha prodigado. 

Además, me ha agraviado también S. S. no con­
testando á lo que yo habia expuesto en mi discur­
so; bien es verdad que S. S. ha concluido por de­
cir que apoyaba ai ministerio, fuera bueQOÓmalo, 
y con esto puedo darme por contestado. 

Y ¿qué diréis, señores, de esas sirenas y esos 
cocodrilos,que están hace tanto tiempo: extra-
viárido al Sr. Rios Rosas? Creo que el Sr. Rios 
'Rosas no es ya uno de esospolluelos que se dej.ui 
'fascinar fácilmente por cantos ni gemidos. Me 
parece que en esto punto pueda estar completó' 
mente tranquilo el Sr. González Serrano, y com­
prender que el Sr. Ríos Rosas no se deja engañar 
tan fácilmente, y que no ha de arrepentirse de 
jhacer la oposición esta vez. como no se ha arre-
ípentido S. S. de habérsela hecho á otros ga-
ibinctes. . i y j n W EOTUaKOD BOJ—.a/d'íaa 32 

Después de esto, nos ha hecho el Sr. ^°nZí' 
lez Serrano una pavorosa pintura del estado a 
;la Europa; pero no ha contestado al Eirgumaiw 
que yo hacía, dicieado que por esta misma razo 
rléhln Sfr má«j Ifcrnl v rruís lihí>rfíl la DOlltlCa debí", ser más legal y más liberal la polít 
gobierno. 

Ha preguntado S. S. qua qué resultaría s¡ ca­
yera ese gabinete y viniera al poder el Sr. W 
Rosas. Pues yo digo al Sr. González : Serrano qj» 
gobernaría con los principios qua ha tenido s l^_ 
pre, y con una parta probablemente de esta 
|y«waw\m3') ui o í d oJiíncoi HOD m¡w^ 
¡ Habiendo pasado las horas de reglamenw, 
suspendió la discusión. ' ^ 

El Sr. PRESIDENTE (marqués de la Vega ac 
Armijo),—Orden del dia para el lunes: la aise 
sion pendiente. 

Se levanta la sesión. 
Eran las seis y medía. 

M A D R I D l o DE A.BÍUL D E 1 8 6 1 . 
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PROPOSICION DEL SR. MENDEZ VICO EN APOYO 

C O N G R E S O . 
-£lV^(9*M te Mora" « rcímli^imu ¡¡AiS^W 

A b i e r t o el debate sobre la p ropos ic ión del . 
ñ o r Mondoz Y i g o en la ses ión celebrada e l s ^ 
bado en la CAmara popular , fué atacada P 0 1 ^ 
S r . Polo con fundados ó irrebat ibles argW^j 
tos, cuya fuerza, á no estar ciego, es i^P031 
desconocer. 

E n los gobiernos verdaderamente cons 
c l ó n a l e s , los hombres son algo, sonmuc J o » 

los pr incipios son todav ía mucho m á s ; y 
bierno que hoy nos r i g e , aunque nos 
p i r l o , e s t á m u y distante de tenerlos. * 

el 

duela 

,\nte9 

IÍ3 

m lograr el mando habia presentado al 
[ i rograraa pol í t ico en v i r t u d del cual en. 
formar parte de los consejos de la Corona- ^ 
lleva tres a ñ o s de prueba. ¿Y puede ^ f 1 ^ ¿i 
verdad que tía pract icado y pract ica lo que 
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EL REINO.—Lunes 15 de Abril de 1861. 

^ clamaba como necesario y bueno al | pn todo. E l discurso del S r . Gonzá lez S e r r a n o 

jpjsmo P r ^ a erra § otrog gobernantes? i fué largo y m a l o , y sLo embargo , p a r e c i ó en-

\ ¡¡0 ™® ue e n a r b o l ó antes de cons t i tu i r el | cantador á la mayor parte del aud i to r io . Como 

^ ^ ' X a c t u a l , lema conocido de todo el ' 

01 boca de los hombres m á s autorizados 

paIS k s i tuac ión y por sus distintos ó r g a n o s en 

deeS sa puede reducirse á dos puntos capi ta -

la prf pr imero, destruir los males causados por 

llamaba W?Wto de reacción de las ad-

10 . t r ac íones anteriores; el segundo, res taurar 

^ " d a su Pureza el r é ^ i m e n representat ivo, 

^ l lob^ervado en su concepto por los min i s t e -

• 3 precedentes. 

CÍ ha cumplido ó n o la p r imera parte de su 

esa d ígan lo por nosotros la malhadada i n -

f ^ J r a l , que ha falseado por la base el 

•men par lamentar io; la r igorosa ap l i cac ión 

f i a ley de i m p r e n t a , contra la cual habla de-

L a d o tanto en la o p o s i c i ó n ; la observancia 

T todas las leyes que calificaba de reacciona-

ysu indolencia ó negativa á sust i tuir las con 

ria'as má3 liberales y m á s conformes con s u p r o -

Irama. Respecto al segundo ext remo basta 

L o r d a r , entre otras muchas cosas, la i n f o r -

alidad con que se han discutido los p r e s u p ü e s -

y ios destinos y gracias con que ha sem­

brado á manos llenas el campo de la m a -

' Ha faltado, pues, á su p rog rama no c u m ­

pliendo sus m á s solemnes promesas é i n c u r ­

riendo en casi todos los defectos que a t r i b u y ó á 

sus adversarios. Por lo d e m á s , no se le debe en 

la gobernac ión del Estado n i n g u n a re fo rma i m ­

portante en ninguno de los ramos de la a d m i ­

nis t ración, de esas que consti tuyen la g lo r i a de 

un gobierno y su verdadera s ign i f icac ión p o l í t i ­

ca. No solo en lo exterior ha sido en general 

d é b i l / v a c i l a n t e y poco resuelto en muchos ca­

sos, sino que su timidez, su excepticismo, su 

amor propio, ó acaso todas estas causas jun tas , 

le han impedido hasta aceptar las saludables i n ­

novaciones propuestas por algunos diputados. 

Los empleos, merced á la opos ic ión del g o b i e r ­

no á formar una ley saludable de empleados, s i ­

guen como antes á merced del favori t ismo; en 

hacienda no se ha hecho reforma impor tante y 

beneficiosa para el p a í s ; el c ó d i g o c i v i l no se 

publica; las leyes importantes que han de dar 

empuje á la riqueza mater ia l no ven la luz a u n ­

que pasen los dias, los mes,es y los a ñ o s . 

Claro es, por tanto, que un gobierno de esta 

naturaleza no es tá n i puede estar en la op in ión 

tan arraigado y firme como se figura. Si por 

opinión publicase entiende una m a y o r í a que en 

gran parte pesa sobre el presupuesto del E s t a ­

do; si se entiende el i n t e r é s que por su ex is ten­

cia toman todos sus dependientes é interesados 

sostenedores y el incienso que le p rod igan en la 

prensa per iódicos que le deben mucho de lo que 

son, entonces podemos decir t a m b i é n , sin t emor 

de equivocarnos, que n i n g ú n min i s te r io que l l e ­

ve de mando el tiempo que ese, d e j a r á de t e ­

ner á su lado apoyos de esta especie. Pero esa 

no es, en nuestro concepto n i el de muchos, la 

verdadera opinión p ú b l i c a , no lo ha s ido, n i lo 

será j amás . 

Por últ imo, en cuanto á los hombres absolu­

tamente necesarios, solo debemos decir que á 

nuestro juicio, n i los hay en los gobiernos 

constitucionales, n i puede haberlos tampoco. 

Suponer tan solo que en nuestro p a í s , cuna de 

tantos hombres eminentes, no hay en la ac tua-

lldad ni uno siquiera que pueda suceder d i g -

^mente al s e ñ o r duque de T e t u a n , es hacer 

una ofensa á tantos r e p ú b l i c o s dist inguidos en la 

j^'cia, en las varias carreras del Estado, en la 

0&a> que p o d r í a n hacer con iguales medios 

10 que otro cualquiera en su caso. 

U por un suce30 que puede o c u r r i r n a t u r a l -

ente, yque nosotros estamos m u y lejos de de-

3 falleciese el general O ' D o n n e l l , ¿ q u é se 

^ e n t o n c e s en E s p a ñ a ? ¿ H a y nada m á s ab-

n ° q i f m m e r s iquiera esa imprescindible 

esidad de Una existencia tan sujeta á pere-
C s t 0 t r a C U a l q Q Í e r a ? 

drá de13^' ^m?' % ta'e3 1,azone3í na^a ten" 
n o t a b l e T ^ 0 qUe acePtemos v aplaudamos el 

^ a d e r o T T ^ 1 S r - P o l o ' ' t a n razonado ^ 
e n l a f o r m fonc!o como comedido y bello 

p o r 3 ^ e i o ; l i f e l i f t e m f á s-s-'tanto 
mentó cu d e p e n d e n c i a en el P a r l a -

con qu'e ^ la opor tun idad y entereza 

una ^ f ú j señor min i s t ro de la G o b e r n a c i ó n 

deta guaH aCerca do la comPostura que 
tios comoPrpUn COnsejerü á0 la Gorona en sí-1110 61 Congre30< 

^ cambio el W¿ n 
fender ia » González Serrano quiso de-

1 te0ria de los hombr 

r a y ó en lo sublime de lo grotesco, no dió oca­

s i ó n á que nadie se cansara, l legando m á s de 

una vez la universalidad de las carcajadas á c o n ­

t ag i a r á los mismos s e ñ o r e s min is t ros , que no 

debieron quedar m u y satisfechos de semejante 

p ^ I í s á ^ . í n b n 9 ' ' ^ < • £ n £ ' [ ¿ f o S ni í ípf io l / .a 'not 

T a m b i é n h a b l ó el Sr . Gonzalei Brabo , decla­

rando que n i n g ú n lazo lo l igaba á la po l í t i ca del 

S r . R í o s Rosas, m á s que su conformidad en la 

manera de apreciar la del gabinete, aun par­

tiendo desde distinto origen. E l Sr . Gonzá lez 

Brabo estuvo, en las breves palabras que di jo , 

t an elocuente como de cos tumbre . Hoy sigue la 

{d i scus ión , f r r á i í t ú tta nrr A'-UTSM 

ársel ês necesarios, sm 
2 * 3 d e la ^ 
lencia de ciertos ¡i 
0 cómicos . 

balvos los 

nn tanto cóm ncidentes de la ses ión 

lf.4 ííooiutMO aai 
te ^ h n l L ? Q [ 0 S á m 0 5 k m p r e s e n t a n -
l i s t a s v e r i l ' 'Umplenos decir (á fuer de 

^ G o n z a l e z s i 0 COrno la f o r a c i ó n del se-
d i s c u r ^ ' dÍCh0 dQ Cervan-

l 0 ^ c a ) J T J V 0 E n t i e n d o bueno 
S á b a d o desmentido de todo 

De La Correspondencia de España de hoy copia­
mos lo siguiente: 

_ «La importante noticia adelantada hace quince 
dias por La Correspondencia deque el gobierno de 
Méjico enviaba uno de sus hombres más respeta­
bles para procurar su reconciliación con España, 
se halla confirmada por noticias autorizadísimas de 
París . La persona que vendrá á Madrid, después 
de solicitar y obtener el reconocimiento de la Fran­
cia para Juárez, no es el general Almonte, como 
decía anteanoche La Crónica sin recordar que la 
destitución de este fué uno de los primeros actos 
del gobierno constitucional, sino el Sr. ü , Juan 
Antonio de la Fuente, persona de grande ilus­
tración y sensatez, nombrado representante de la 
república de Méjico cerca del emperador de los 
franceses y de S. M . la Reina de España. El 
Sr. Lafuente, hoy en Paris, donde será muy 
pronto recibido por el emperador, vendrá en se­
guida á Madrid;, donde dará las más cumpli­
das y honrosas satisfacciones á nuestro gobierno. 
El de Méjico, según cartas de esta misma capital, 
hará todo lo que se halle dentro délos límites del 
honor y la dignidad, para atraer la cuestión espa­
ñola á un terreno distinto del en que la colocó la 
precipitación acalorada del ministro Ocampo.» 

No pretendemos disputar á La Correspondencia 
la prioridad de la noticia que precede, aunque no 
nos fuera difícil citarle el número de EL REINO en 
que la dimos antes que ella, si bien designando á 
otra persona para la misión que se indica, en vez 
del Sr. D, Juan Antonio de la Fuente, que es 
por lo visto quien sustituye á la que nuestro cor­
responsal creyó que estaba designada. 

Hallamos no solamente excusable, sino hasta 
patriótica, la visible satisfacción que muestra La 
Correspondencia al dar la noticia en los términos 
en que lo hace. Como observarán los lectores, el, 
diario semi-oficial revela á las claras, no ya el 
justo deseo de que se arreglen pronto y de una 
manera recíprocamente honrosa y completamente 
satisfactoria para España y Méjico las graves d i ­
ferencias que median entre nuestro gobierno y el 
de Juárez , sino también la confianza de que no 
tardará en conseguirse un resultado tan apeteci­
ble. Mucho deseamos nosotros que este resultado 
se realice cuanto antes; pero no nos hacemos las 
ilusiones que se hace nuestro colega. 

Para expresarnos así tenemos más de un motivo, 
y estamos además persuadidos de que, como nos­
otros, lo tiene también quien ha podido suministrar 
á La Correspondencia la noticia que ha publicado, 
quien se la habrá suministrado, sin duda, diciéndo-
le nada más que la mitad de lo que debe saber, y 
ocultándole la otra mitad. Esta mitad, lejos de es­
tar en perfecto acuerdo con la primera, induce á 
sospechar que lo que quieren Juárez, su gobierno 
y los interesados y malos consejeros que le preci­
pitaron en el desatentado y peligroso camino que 
emprendieron con la brusca é inmotivada expul­
sión de nuestro digno embajador el Sr. Pacheco, 
es adormecer al gobierno español con palabras que 
acaso disten mucho de los sentimientos que se quie­
ran aparentar para entretener la opinión pública y 
ganar tiempo. 

Prescindiendo del carácter de Juárez y del de las 
gentes que le rodean é influyen en su ánimo (co­
nocido por débil) del modo tan eficaz y desdichado 
que influyen, ¿quién no conoce la extrema !a faci­
lidad conque prometen los mejicanos cuanto ha­
ya que prometer, á reserva, sin embargo, de faltar 
con pasmosa frescura á lo que prometen, por más 
que lo hagan con tales protestas y formalidades y 
por tales conductos que parezca inverosímil y aun 
imposible que se puedan volver atrás? ¿Sabe La 
Correspondencia si el mismo dia en que el gobierno 
de Juárez adquirió cierto compromiso (coincidien­
do con este compromiso el nombramiento del señor 
de la Fuente), dió algún otro paso, significativo 
por demás, del cual se puede y debe deducir legí­
timamente que ó no obra con sinceridad, ó carece... 
de juicio, ó adolece de laa dos cosas? 

No queremos decir más por hoy de lo mucho 
que acerca del particular llegó á nuestra noticia por 
cartas de nuestros bien informados corresponsales 
de Méjico, y nos limitamos á hacer las indicacio­
nes que preceden, persuadidos de que no las han 
de echar, como vulgarmente se dice, en saco roto 
las personas á quienes hemos aludido arriba, y de 
las cuales sospechamos que procede la noticia é 
ilusiones de La Correspondencia, no ménos que la 
ocultación de la mitad de lo que han podido decir­
nos, puesto que deben saberlo y creemos que lo 
saben como nosotros, 

i . ^ 

Ayer ha corrido en algunos círculos el rumor de 
que el gobierno no se halla satisfecho de ciertos y 
determinados actos del capitán general de la isla 
de Cuba, y no ha faltado quien creyese en la pro­
babilidad y aun en la inminencia de un rompi­
miento inmediato entre el duque de Tetuan y el 
conde de San Antonio. Omitimos indicar los mo­
tivos á que se atribuye la falta de buena inteligen. 
cia entre el gobierno y la autoridad superior de 
nuestra rica Antil la, y sentiríamos vivamente que 
el desacuez-do trascendiese de una manera inopor­
tuna y desfavorable á loque principalmente im­
porta tener muy en cuenta en las actuales circuns-

ü l IO'I tandas. 

juzgar el discurso del Sr. Rios Rosas, y á renglón lidad de los españoles á su Reina y á las leyes ba 
seguido un párrafo de los destinados á celebrar la 
peroración del Sr, Gonzále z Serrano. De ambos 
discursos tienen ya conocimiento nuestros lectores, 
y no necesitamos, por lo tanto, apelar á más ob­
servación que á las que le sugiera su buen c r i -
jterio. , | r fc^Llbc suo "ovgl i "íari 

JUICIO sonaE ELDISCUBSO DEI, SR. HIOS ROSAS. 

«Este puede comparar, y de seguro estará com­
parando en estos momentos lo que valen las afir­
maciones del Sr. Rios Rosas, al lado de las nega­
ciones del ministerio. Las primeras se reducen a 
puras exterioridades políticas, que apenas hubie­
ran parecido dignas de atención en los tiempos en 
que estaba más en boga ese dogmatismo estén 
en que se ha encerrado el Sr. Ríos Rosas con el 
propósito, sin duda, de ser su último representan­
te. Con las segundas, el país vive tranquilo y 
próspero, y se encuentra en estado de divertir 
por algunos momentos la imaginación, procuran­
do descifrar en qué consiste que los hombres para 
quien, en los términos más altisonantes, se le pide 
admiración, y aun éxtasis, le parecen a el desde 
lejos tan pequeños.» 

I /ibnu'o'ia Y PÍOÍÍI'IQ dST iS¿í)¿Do!o3 ft/)dí>.)80 sup 8 
JUICIO SOBRE EL DISCURSO DEL SR. GONZALEZ SERRAKO. 

(.Nada diremos comentando este discurso, que 
arrancó repetidas muestras de aprobación á la 
Cámara, porque nuestros elogios aparecerían apa­
sionados, siendo el Sr. González Serrano el cons­
tante y digno defensor de nuestro periódico.» 

jo las cuales viven,» 
• • • • • • HHH 

asa obeiiSt 
q sb nxuíripb spp oie (ihióoexnJ 

La situación actual es en política reaecciouaria 
y en administración centraliza Jora. 

¿Y en Hacienda? 
Ya lo veremos, 

f Este beneficio debe por lo ménos la nación espa­
ñola á la actitud hostil y á la elocuencia vigorosa 
del Sr. Ríos Rosas, 
; Él Sr. Salavcrría explicó gráficamente su signi­
ficación en el ministerio del duque de Tetuan, 
; No representa ninguna escuela, no tiene pensa­
miento, 
• S. S. ESTÁ EN ÉL PARA. EVITAR QUE 
ENTREN LOS GORRIONES Á COMERSE EL 
TRIGO, 

Más claro, 
ñi , cmn;f i l u I .eoiiiJbí: «onrj'glü nüfüffijj) gODBDfiJí 
El Sr. Salaverría no es un ministro de Ha­

cienda. U3U4<&3¿ yJflabsasiq na 
El Sr. Salaverría es un ESPANTAJO que la si-

tuacion ha colocado junto al presupuesto. 
A metáfora, metáfora y media. 
Y damos gracias alSr. Salaverría por la opor­

tunidad de la suya. 
{El Clamor Público.) 

,|—"" aMa"1 
El Sr, Salaverría dijo anteayer en el Congreso 

que había hecho un cercado alrededor de la Ha­
cienda para que no entrasen los gorriones, A l oir 
esto los unionistas diéronse á piar lastimosamen­
te, y según parece, han determinado remontar el 
vuelo para salvar la cerca. 

{El Contemporáneo.) 

Ha llamado bastante la atención en la prensa, 
que el Sr. Salaverría haya dicho en el Congreso 
que había levantado una cerca alrededor de la Ha­
cienda para que no entrasen los gorriones. 

Convengamos en lo desgraciado de la metáfora, 
y cenvengamos también en que si tal cercado se 
ha hecho, ha sido después de estar plagada de gor­
riones la.heredad pública; de modo que más ser­
viría para impedir que saliesen, que para que no 
entrasen. Esto aparte de que, como los gorriones 
son avecillas de vuelo alto, les es por demás fácil 
salvar la cerca; y aparte también de que se han 
dejado los suficientes portillos abiertos para las 
alimañas rastreras de vuelo bajo, 

(La Iberia.) 

Á los diarios ministeriales, á los encomiadores 
perpétuos del Sr. Salavcrría, á los que nos hablan 
frecuentemente de la organización que ha dado á 
la Hacienda, de su sistema, les recomendárnosla 
lectura del breve discurso que el viernes pronunció 
S, E. en el Congreso, 

El Sr. Salaverría confesó que no ha tenido nin­
guna reforma que hacer, porque cuando se encar­
gó del ministerio de Hacienda estaban ya todas he­
chas, y no tenia necesidad ninguna de hacerlas el 
actual gabinete.—Son las palabras de S. E.—Dijo 
también el Sr. Salaverría que había entrado en el 
ministerio con la conciencia de que la Hacienda es­
taba hecha, y qne por este convencimiento, su cui­
dado (el del ministro Sr. Salaverría) está reducido 
á poner una cerca á la Hacienda para que no entren 
los qorriones á comerse el trigo. 

Estas ideas, estas palabras, solo necesitan ser 
copiadas literalmente para darles todo su valor y 
para formar la reputación de un minlstio. 

Y á propósito del bello discurso (aunque corto) 
del Sr. Saíaverría, dice con bastante oportunidad 
El Contemporáneo: 

«Casi nos parece mentira que el Sr. Rios Rosas 
se haya atrevido á tomar en boca al ministro de 
Hacienda. Un hombre tan intachable, tan probo, 
tan honrado, tan... vayan Vds, echando adjetivos 
por el estilo, que nunca serán bastantes para lo que 
el Sr. Salaverría piensa de sí, y quiere que pien­
sen los demás. 

El dia que llueva no debe salir á la calle el señor 
D . Pedro, por no mancharse de lodo las suelas de 
los zapatos. ooUáisq ¡s iQm&btt&asooñSl .•telfuT 

Pero es verdad que saldrá en el coche que le 
paga la nación, y no se expone á tal percance. 

Así hubiera.tenido otro medio para no exponer­
se á las justas censuras del Sr, Rios Rosas, 

Pero el ministro de Hacienda, hasta ahora, no 
ha pensado más que en pagar, porque como tenia 
dinero á manos llenas, no necesitaba pensar en 
otra cosa. 

Según nos ha dicho esta tarde, lo único que le 
desvela es estar de continuo cerca de la Hacienda 
para evitar que entren los gorriones á comerse el 
trigo. 

Los diputados se han reído al oir tales palabras; 
pero el Sr. Salaverría hace muchos años que se ríe 
al firmar la nómina, 

De manera que si tomáramos' en serio su ocur­
rencia, vendríamos á sacar en limpio que el señor Leemos en El Diario Español: 
Salaverría era una especie de maniquí colocado en \ T.. . . . . , 
el ministerio de Hacienda para espantar los p á - (<I>lce un diario oposicionista que aparecerá 
• og y •„ pronto un nuevo penodico, órgano de la fracción 
^ ' • , . . ,„. | disidente, que tendrá por título La t/mon/iforaí. 

i Pues ¿y EL REINO, que con tanto entusiasmo se 
Nos escriben de Cuenca que hace unos cuantos | consagra á ensalzar al Sr. Rios Rosas? ¿Y El Con-

años han dejadofde pagarse al Estado las décimas ! temporáneo!» 

Nosotrós-eelebraraos este paso dado en el buen 
camino; pero en obsequio del arte y de las venta­
jas que pudiera reportar á aquel célebre estableci­
miento, desearíamos que se sacasen algunas ra^s 
con objeto de que esta medida produjese los re­
sultados que á nadie pueden ocultarse. 
[ -orn eo7oq n9tji^í¡mjjSi¿j^¿^mQ¡^E£n£qai()on s ld i i 

Nos parecen oportunas las siguientes observa­
ciones que hace El Contemporáneo: 

«Dejaré de examinar el estado de la Hacienda, 
de la cual se habla mucho , cuya prosperidad se ; 
encarece tanto, cüya verdadera situación es muy 
diferente de lo que se preconiza, adormeciéndose -
el gobierno y adormeciendo al país en una funesta 
confianza.» 

Estas notables palabras pronunciadas por el se­
ñor Rios Ros;is en su discurso del jueves, nos ha-
pen recordar lo que varias veces hemos dicho so-' i 
bre una cuestión importantísimas para los pueblos, 
y que el ministerio ha procurado siempre ir cu­
briendo con ciertas brillantes apariencias, con el 
objeto de que no sa conociese su verdadero esta-
clo. Desde que el Sr. Salaverría entró á dirigir la | 
llacienda española, vienen los amigos de la situa­
ción propalando las dotes de hombre probo y hon­
rado-ót ie le adornan; como si la honradez y la que 
probidad, 

ie 
que no solo al Sr, Salaverríai-'f . 

nadie absulutaraentc á nadie, á no tener pruebas 
bast 

S. M , la Reina salió el domingo último de Aran-
juez, apenas acabó de presidir el Consejo de minis­
tros, con la marquesa de Malpica, en dirección á 
un sitio delicioso que está á legua y media del pue-
púeblo. Allí bajó de su coche, paseando á pié lar-
,go trecho, sin más acompañamiento por aquella 
inmensa soledad que su anciana dama y un caba­
llerizo que la seguía á distancia larga. La Reina 
llevaba un gracioso hongo con pluma negra, y 
andaba con bastante ligereza, atendido lo avanza­
do de su situación interesante, A l pié de aquellos 
elevadísimos árboles había una pobre mujer con 
tres niños pidiendo limosna. Isabel I I cruzó el ca­
mino para aproximarse á ella, y estuvo un rato, 
como seis minutos, conversando con ella con la 
mayor bondad. La pobre se puso de rodillas, y la 
Reina la instó para que continuara sentada, apun­
tando por su órden el caballerizo las señas de la 
mendiga, sin duda para darle más tarde una prue­
ba de su régia caridad. 

c r é d i t o s de un censo, impuesto en 1776 á favor ! 
de los padres de San Felipe Neri de dicha ciudad, 
por escritura otorgada en 1.° de Abr i l del citado i 
año ante el escribano de la misma D. Cristóbal 

Gironí ; RSlHll HXjibSlíi 'íOQ G^ijíODOfíj 
La suspensión del pago se quiere fundar en que 

está redimido el censo, para lo cual nos dicen que 
se ha hecho desaparecer la cópik de la escritura 
de imposición que se sacó en tiempo oportuno; 
pero existiendo la matriz sin nota alguna de reden­
ción ó cancelación, se cree que sea algún amaño 
de los muchos que se han verificado en aquellas 
oficinas, y de cuyas resultas hay algunos pe­
nados. 

Diferentes veces se han dado estas noticias á di­
chos oficinas, y no habiéndose tomado el trabajo 
de indagar como debieran, se desea llamar la aten­
ción del señor director de fincas del Estado, para 
que disponga se hagan las convenientes averi­
guaciones, procediendo en su caso á lo que haya 
lugar contra quien corresponda. 

Tranquilícese el periódico semi-oficial; si la no­
ticia es cierta, lo más que podrá suceder será que 
haya un diario más que censure la marcha dei ga­
binete su actual patrono. 

Según el Sr. Méndez Vigo tuvo á bien decla­
rar en el Congreso, era preciso defender al gabine­
te por no dar un espectáculo grato á las oposi­
ciones. . 

Inútil fuera pedir más patriotismo, ni mayor 
fuerza de convicción política. 

E I S r . González Serrano, armado de todas ar­
mas, es decir, de levita negra y guante paja, ha 
hecho saber al Congreso «que por malo que sea 
este gobierno—la calificación es deliciosa—hay 
que pasar por él so pena de exponernos á ser víc­
timas de los futuros conflictos de Europa.» 

Para tranquilidad de S. S. debemos decir que 
hay quien sostiene que el gobierno podrá aumen­
tar los conflictos y complicaciones con sus vacila­
ciones, etc., etc. 

La reunión celebrada ayer tarde por los direc ­
tores de los periódicos de Madrid ha teñido por 
objeto solicitar que el reparto de los diarios, que ya 
pagan tan fuerte contribución en el timbre, se ha­
ga gratis por los carteros, iniciándose así la refor­
ma que medita há largo tiempo lá dirección gene­
ral de correos para que toda la correepondencia 
ss reparta gratis. También parece que los per,iódi-
cos reclamarán contra los tres cuartos por ejem­
plar que los periódicos españoles tienen que satis­
facer al dirigirse al extranjero , lo que impide que 
nuestros periódicos vayan á Francia cuando nos 
mandan los periódicos franceses. 

= = = 
El Sr. Moyano, presidente de la subcomisión 

nombrada para distribuirlos recursos votados por 
las Córtes para las víctimas de las últimas inun­
daciones, ha recibido ya las contestaciones de los 
alcaldes de las capitales cuyas provincias deben 
ser socorridas, manifestando todos que están pron­
tos á suministrar los datos que son indispensable s 
para realizar la distribución de socorros; pero sin 
hacer más hasta ahora ni remitir datos algunos. 
Y como de esto se sigue que la distribución no 
puede hacerse y que los necesitados no pueden 
Ser socorridos, parece que aígunos diputados se 
proponen interpelar en el Congreso sobre este 
asunto á la comisión, para que sean conocidos p ú ­
blicamente los que con su morosidad en proporcio­
nar los indicados datos, son causa de que- las víc­
timas de las inundaciones no reciban los auxilios 
propuestos por el gobierno y votados por las 
Córtes. 

Para muestra de la imparcialidad que resplan­
dece en ciertos escritores, órganos de ciertos go­
bernantes, trasladamos á continuación algunas pa­
labras de las que emplea El Diario Español pava. 

Hallárnos la siguiente noticia en un diario se-
nn-oficial de hoy: 

«Ayer se ha recibido un despacho telegráfico 
de Lóndres anunciando que habían desaparecido 
de aquella capital D. Juan de Borbon con su céle­
bre secretario Sr. Lazcu. Se ha dicho que se dirigía 

España, y que tal vez desembarcaría para tentar 
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«Nosotros creemos poco fundada esta conjetu­
ra; pero si por desgracia saliera cierta, añade el 
mismo periódico, y con ello cstamosconformes, don 
Juan de Borbon conocería muy pronto y á su eos-

De la minoría moderada del Congreso se abstu­
vieron el viernes de votar cinco individuos , ó sea 
los Sres, Egaña, Bertrán de Lis, Moyano, Ortiz de 
Zárate y Carriquiri. De la minoría progresista se 
hallaban ausentes dos, Y de la mayoría, que se 
hallaron presentes al debate, se abstuvieron tam­
bién de votar cinco ó seis individuos. 

antes, puede negársele, fuera ^suf ic ien t r ía ra 
sostener a la altura que corresponde el crédito y 
los intereses del país, careciendo de la intelio-encia 
necesaria y de las condiciones que es preciso^osea 
un verdadero hacendista, 

Eí $f. Sa&vema, acostumbrado al trabajo r u ­
tinario de las oficinas, será muy hábil para des­
pachar los expedientes que otro haya de resolver-
pero por lasinucstras que hasta ahora nos hada­
do, ni su imaginación es capaz; de crear un sistema 
rentístico, ni de salir airoso en un conflicto, ni de 
hacer otra cosa que ir viviendo al dia y pagando 
con una mano lo que por los medios conocidos 
y ordinarios recibe, con la otra, ni más ni mé­
nos que pudiera verificarlo el mayordomo de una 
cofradía. 

Las circunstancias han sido grandemente favo­
rables para el ministerio. El producto de los bie­
nes desamortizados, esc inmenso manantial que sa 
agotará en poder del vicalvarismo, contribuye á 
satisfacer todos los gastos, que son muchos y muy 
extemporáneos, de la situación. El crédito extraor­
dinario de los 2,000 millones, el aumento que ha 
r-cibido la contribución, la nunca conocida suma á 
que se ha elevado la deuda flotante, prueban que 
el gobierno no consideraba suficientes los recur-
sos ordinarios, y que ha tenido qüe echar mano de 
esos otros que están pesando y pesarán más cada 
dia .sobre..el-país. -00 noasB .eo?o* ¿«foH 

¿Y qué ha hecho el Sr. Salaverría en favor de 
los pueblos para evitarles gravámenes y veja­
ciones? ¿Qué pensamiento nuevo, qué importante • 
creación ha dado á luz con el objeto de que no re-rga 
cayesen en los contribuyentes las liberalidades • 
del vicalvarismo? Nada hasta ahora, que sepa^ 
mos, puede atribuirse al talento rentístico del ml-t ,f, 
nistro de Hacienda Sus más entusiastas admira--. 
dores le aplauden únicamente porque ha pagado 
con exhctiiud todíis las obligaciones del Estado. 
¡Donosa ecurrencia! ¿Qué había de hacer cuando 
el Tesoro se encontraba lleno de recursos? El má.s 
lego administrador hubiera hecho lo mismo. Lo 
que hay que averiguar es si en la adquisición de 
esos recursos que el Tesoro poseia y posee íieii^ 
alguna parte la inteligencia del Sr. Salaverría, y 
por cierto que nadie se atrevería á contestar en 
tono afirmativo, porque proceden en realidad É&dl 
cosas y circunstancias muy independientes de la 
administración de esto personaje. 

Lo único que se desprende, examinadas todas 
las alternativas de la Hacienda española desde que 
la dirige el Sr. Salaverría, es que la nivelación de 
los presupuestos ha sido aparente y ficticia, por­
que del de gastos desaparecieron cantidades i m ­
portantes que se incluían en el enorme crédito ex­
traordinario pedido á las Córtes; que de la inverríq 
sion de este crédito no hemos visto aún las cuen­
tas ni podremos todavía verlas en cerca de dos 
años, gracias á la próroga que para presentarlas 
se concedió al gobierno; que en igual caso se en­
cuentra el país respecto alas inmensas sumas pro- • 
ducidas por la venta de bienes desamortizados; quo 
se han aumentado las contribuciones, inventando 
nuevos arbitrios para exigir de lós pueblos mayo­
res recursos; que nuestra deuda flotante se ha 
elevado á una cifra escandalosa traspasando el 
máximum que la ley la señalaba; que con tales mo- -
tivos nuestro crédito es inseguro y poco firme; y 
finalmente, que los ministros de Hacienda que ten­
gan la desgracia de suceder al actual, tropezarán 
con un sin número de obstáculos y conflictos debi­
dos á la falta de plan, á la carencia d-e pensamicn-
fco administrativo, á la confusión y al desarreglo, 
por no decir otra cosa más duraj que introduceen * 
el manejo de los negocios que están á su cargo el 
poco tino del Sr, Salaverría. 

Algunos periódicos, y entre ellos El Clamor P ú ­
blico, y sobre todo con gran copia de datos y ra­
zones, con admirable claridad y exacto criterio 
nuestro colega EL REINO , han expuesto matemáti­
camente los errores, las torpezas, las arbitrarieda­
des^ los abusos, que se vienen cometiendo de a l ­
gún tiempo acá en las dependencias de Hacienda. 
La mayor parte de esos artículos han sido copias 
dos en nuestras columnas, y los ; conocen nuestro-
habituales lectores; pero á fpesar de eso no pode­
mos menos de repetir lo que;tantas veces hemos 
dicho. La cuestión de Hacienda está aquí más o l ­
vidada'de lo que conviene, y es preciso fijarse en 
ella; es preciso comprender que la marcha del se­
ñor Salavcrría, quizá porlmpericia suya, pudiera 
acarrear grandes conflictos én lo sucesivo; y por 
eso misiüo repetimos-con ej Sr, Rios Rosas lajfoz 
de alerta, para que se tomé en cuenta por los hom­
bres que en estas materias están versados, un 
asunto tan importante y tan capital como el :de 
que se trata.» 

Ha llegado á Madrid el gobejnador de las Ba­
leares, llamado por el telégrafo, si hemos de dar 
crédito á. Las Novedades. C£ 

El sábado último llegó á esta cóíte el señor 
D. Antonio Hartado, gobernador de Jaén , con 
motivo de asuntos del servicio. ; ^5 ,^£4. 

Nos han asegurado que el señor ministro de Fo­
mento, atendiendo á las indicaciones hechas por 
la prensa, ha dispuesto se saque á oposición una 
de la* plazas de restauradores de cuadros del 

ta el espíritu que domina entre nosotros, y la fide- • Museo. 
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Hoy recibimos el correo de Filipinas, cúyas car­
tas y periódicos alcanzan al 22 da Febrero. En 
aquella fecha no ocurria novedad en las islas. Si 
algo notable encontramos en dichos periódicos, 
lo participaremos á los lectores. 

" " " Ü L T Í M A HOPA. 
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CORRESPOIínENCIA TELEGRAFICA PARTICULAR DE E l Eeino. 

París 15.-r-rSe ha prohibido el folleto del duque 
de>Au(niale.ifi<] .mxbteoqroo». u<l I ^ ca ^ ? 

Polonia 13.—Continúan las prisiones en Varso-
via. Se asegura que Znmorisky ha recibido orden 
d.e abandonar á Varsovia. Gortschakoff rehusa reci- ' 
' b i r á varios fieréonnjés inTfioftaqtes. 

fum?.-Decreto parala formjtcion do tres divl-
isiones de voluntarios italianos 1 

CONGRESO,; v-# ¿ 3 
Sesión del d í a lo de Abrk de miP 

Abierta á las dos y media prlesidiendo el señor 
Martínez de la Rosa, y leída y ¿probada T! acta de 
la anterior, ci Sr. Saladar y Maznrrcdo impugna la 
proposición del Sr. Méndez Vigo, cuya discusión 
había quedado pendiente, 
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EL Remo.—Lunos 15 de Abril de 1S6Í. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Por cartas recibidas de Puebla Larga (Valen­
cia) se sabe que el 9, entre diez y once de la no­
che, estalló en aquel punto una tempestad hor­
rible acompañada de granizo, que en pocos mo­
mentos inundó todo el pueblo y su término. L o 
avanzado de la noche y la oscuridad no permitie­
ron ver los estragos de esta tormenta; pero cuando 
al dia siguiente salieron los labradores al campo, 
encontraron los árboles, trigos, hortalizas, na­
ranjos y toda clase de frutas y cosechas que po­
cas horas antes hablan dejado floridos, pomposos 
y llenos de vida, desgajados y arrumados to ta l ­
mente, sin quedar más que restos marchitos, des­
trozados y medio sepultados en la tierra. 

—En el real sitio de San Ildefonso estalló la 
noche de 4 del actual un incendio que redujo á ce­
nizas en breve tiempo el taller de escultura que el 
real patrimonio tiene en aquel sitio. Inmediata­
mente acudieron, tanto el administrador del mis­
mo, como los empleados y hasta los eclesiásti­
cos, que con un celo laudable hicieron cuantos 
esfuerzos son imaginables para cortar el incen­
dio, lo cual no pudo tener efecto, pero sí se logró 
salvar los útiles, moldes y obras empezadas, dis­
tinguiéndose por su arrojo el fundidor D . Cipria­
no García, su ayudante D. Antonio Demaudre y 
otros varios sugetos. 

Del mismo real sitio han pasado 16 religiosas 
al nuevo convento fundado en el Escorial. 

—En la noche del 7 del actual salió de la rada 
de Jávea á pescar sardina una lancha tripulada 
por cinco hombres, y á consecuencia del fuerte 
temporal que reinaba zozobró frente al punto l l a ­
mado el Portichol, habiéndose ahogado cuatro de 
aquellos desgraciados; uno de ellos fué recogido 
por los carabineros de la costa á la mañana si­
guiente. 

—En Cáceres se va á dar principio á la cons­
trucción de un teatro, cosa muy necesaria allí, 
porque el que existe no corresponde á las necesi­
dades y actual estado de la población; de suerte 
que ninguna compañía de actores puede sostener­
se en ella sino muy corto tiempo. 

GACETILLAS. 

Habrá toros. Según nos dicen ds Sevilla, se han 
terminado satisfactoriamente las diferencias entre 
los picadores y el señor gobernador, mediando 
para ello personas de suposición que han logrado 
se continúen las corridas picando en ellas con la 
puya sevillana. 

Celebramos esta determinación , pues así ten­
drán los sevillanos un motivo más de diversión en 
las ferias. 

A rio revuelto... La noche en que ocurrió el 
incendio del teatro del Liceo en Barcelona, varios 
rateros se aprovecharon de la gran confusión para 
cometer algunos robos. Los bomberos que acudían 
á sofocar las llamas consiguieron apoderarse de 
algunos de aquellos y ponerlos á buen recaudo. 

Paz. Las disidencias que habían surgido en el 
seno de la municipalidad de Málaga han desapa­
recido, reinando el mejor acuerdo en la corpora­
ción. 

DE LA CAPITAL. 

Estado sanitario. En la semana que acaba de 
trascurrir, sin que dejaran de presentarse las en­
fermedades que predominaron en la anterior, se 
han aumentado, según El Siglo Médico, las ronque­
ras, los corizas, las toses, los catarros, las oftal­
mías, las calenturas catarrales y gástricas, las i n ­
termitentes, y los dolores reumáticos y nerviosos.* 
A causa sin duda de los cambios repentinos de 
temperatura, y de la ingestión de ciertos vejetales, 
entre los que deben contarse la lechuga, los gui­
santes y las habas, se sostuvieron las diarreas y 
los cólicos, algunos de los que tomaron una forma 
nerviosa bastante grave. Tampoco escasearon las 
pleurodinias, las pleuresías y las neumonías. En­
tre las enfermedades infantiles predominaron las 
toses nerviosas y las viruelas, de las que fueron 
atacados también algunos adultos. Por último, la 
mortandad fué, con corta diferenciadla misma que 
en la precedente semana. 

Caja de ahorros. Ayer ingresaron en este esta­
blecimiento 152,790 rs. vn. depositados por 2,597 
individuos, de los cuales los 75 han sido nuevos 
imponentes. 

Se han devuelto 109,789 rs. 20 cents, á solicitud 
de 86 interesados. 

¡Fuego! ¡fuego! A la puerta del café de los Ar­
tistas había anteanoche un hombre dando lastime­
ros alaridos y apresurándose á despojarse de la 
ropa. Preguntando la causa, nos dijeron que se 
había bebido más de medio cuartillo de rom, can­
tidad más que suficiente para sentir en su pecho 
el fuego de una hoguera. E l desgraciado fué con­
ducido á una de las casas de socorro. 

Que se pese. Unimos nuestro ruego al de otros 
periódicos para que se determine que el pan se 
venda al peso en toda España, con lo cual se con 
seguirá la disminución de los fraudes, la autoridad 
tendrá ménos que hacer, y los consumidores serán 
menos robados. 

¿Para cuándo? La empresa del ferro-carril del 
Norte ha prometido por boca del ingeniero direc­
tor de las obras, dejar terminada la via hasta el 
otro lado del Guadarrama, cuyo monte es necesa­
rio perforar, siempre que el gobierno venga en la 
variación del trazado que ha solicitado la empre­
sa .La variación solicitada afecta solamente al tro­
zo intermediario de Riomolinos á Navalgrande, y 
con ella ahorraría mucho tiempo, aunque el coste 
sería el mismo. 

Más fuego. Los fuegos se menudean: anteayer 
tarde se declaró uno en una tahona de la calle del 
Noviciado, contigua al edificio de la Universidad, 
donde ya otras veces hizo su efecto el elemento des­
tructor. Las llamas redujeron materialmente á es­
combros en pocas horas toda la parte ocupada por 
la tahona, habiéndose podido apenas salvar las 
muías, carros y algunos muebles, t 

Sin duda la dirección del viento, tanto quizá como 
la consistencia de la medianería, impidió que el 
fuego se comunicase al archivo y salón de grados 
de la Universidad central. 

Proyectos municipales. Por ahora el ayuntamien­
to solo levantará fondos por valor de 25 millones 
del empréstito proyectado, cantiJad que se cree 
suficiente para las obras ya acordadas y de más 
urgente necesidad, tales como ensanchar la calle 
de Preciados siquiera hasta el Postigo de San 
Martin; poner en comunicación el barrio de Pala­

cio con el de Segovia por medio de un viaducto; 
completar la obra monumental del Matadero de 
toda clase de reses; ensanchar la corte, retirando 
los muros á límites marcados, y abriendo denlro 
de ellos calles y plazas, y concluir varias obras ya 
empezadas y cuyo entretenimiento cuestan hoy in­
mensas sumas al municipio. 

Reforma. Parece que además de las obras de 
restauración que van á ejecutarse, según dijimos, 
en el interior de la iglesia de San Isidro, también 
se va á componer y revocar la fachada prin­
cipal, poniendo á las dos torres los capiteles que 
ahora les faltan, y haciendo otros reparos que 
son indispensables para el ornato de aquel hermo­
so edificio. 

Andarse con bromas. Uno de los cantantes del 
teatro del Circo, que se había negado á ejecutar 
su parte en la función de antes de anoche, alegó 
enfermedad, y reconocido por el facultativo de 
la empresa, resultó estar apto para el desempeño 
de su papel. 

Lo piden las hermosas. Varias señoras que acos­
tumbran pasear por la Fuente Castellana, sienten 
que la nueva empresa de las sillas haya quitado 
las que estaban colocadas en primera y segunda 
fila para trasladarlas á tercera y cuarta que están 
muy separadas del paseo de los coches. Espera­
mos que la empresa complacerá á las bellas re­
clamantes volviendo las sillas á donde estaban. 

Una pregunta. ¿En qué estado se encuentra la 
provisión de la cátedra de idioma italiano del Real 
Conservatorio de música y declamación?Estare­
mos á la mira, y suponemos que se harájusticia al 
méri to. 

Oposición. Parece que se van á sacar á oposi­
ción dos de las cinco plazas de restauradores del 
Museo nacional de pinturas, á fin de que.la res­
tauración de los cuadros esté á cargo de las per­
sonas más inteligentes éidóneas en aquellos del i ­
cados trabajos. 

Certámen. La Biblioteca nacional adjudicará en 
Diciembre del presente año dos premios: uno de 
8,000 rs. al autor de la colección mejor y más nu­
merosa de artículos bibliográfico-biográficos, que 
no han de bajar de 30, relativos á escritores espa­
ñoles; y otro de 6,000 rs. para la persona que 
presente en mayor número y con superior desem­
peño monografías de literatura española. Los t ra­
bajos que aspiren á estos premios han de estar re­
dactados en castellano. Se admitirán los de los 
opositores hasta el dia 30 de Noviembre del pre­
sente año. 

Toros. Aunque con una tarde fria y desapaci­
ble, lidiáronse ayer seis toros de la ganadería de 
doña Gala Ortiz, de San Agustín. El ganado fué 
muy regular y dió bastante juego. La gente de á 
pié y á caballo trabajaron bien, si se exceptúa 
Cayetano, que estuvo desgraciadísimo, como la 
mayor parte d é l a s veces. E l servicio de caballos 
bastante bueno. La presidencia bien. La entrada 
un lleno. 

Exhalación. En la tormenta que ayer al medio 
dia estalló sobre la coronada villa, cayó un rayo 
en una casa de la calle del Aguila, sin que oca­
sionara desgracia alguna, según nuestras not i ­
cias. 

Taller. Recomendamos al público el de sas­
trería que se ha abierto en la plazuela de San G i -
nés, núm. 11, por la gran baratura y esmerada 
construcción de las prendas que en él se ela 
boran. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. Santo Toribio de Liébana, y 

Sania Engracia, virgen y mártir. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de monjas de Don Juan deAlarcon, donde conti­
núa la novena de la gloriosa beata María Ana de 
Jesús ; predicará en la misa mayor D. Gregorio 
Montes. 

En Santiago comenzará á las cinco de la tarde 
otra novena á la beata María Ana, y tendrá el ser­
món D. Joaquín Corral. 

Continúan celebrándose las novenas de la D i v i ­
na Pastora en San Antonio del Prado y San Ca­
yetano, y por la noche habrá ejercicios espiritua­
les en San Ignacio, Italianos, Monserrat y otros 
templos. 

Idem de la compañía de canalizan^ , 
no publicado, SO. ^ 

CAMBIOS. 0l 

Londres á 90 días fecha, 50. 
Paria á 8 días vista, 5-21 p.' 

ESPECTÁCULOS. 

actos. 
A las ocho y mM. 

sinfonía a toda orqüo ?rla 
Francisco ASÍIGÍI - ' M 

SECCION COMERCIAL. 

MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR EB 
EL DIA 13. 

_ . 

TEATRO RE.U. A las ocho y media 
-—Un bailo in maschera, ópera en tres ac¿¡anocli 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. 
noche,—Gran 
composición de D. 
enemigo, comedia nueva en tres actos y p ^ peo* 
La fiesta de los marinos, baile nuevo eso ~Vei:so-̂  
posición del señor Vadillo, en el que tom'101, CoÍ! 
primera bailarina doña Rosa Espert k 
cuerpo coreográfico.—So6/-tnos que da e l wto<*0 
•juguete cómico nuevo en un acto y en verson0íi 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y me¿¡a 

el 

noc 

Reales vellón 
arroba. 

Carne de vaca 50 
Id . de carnero 
Id. de ternera 70 
Tocino añejo 70 
Jamón 96 
Aceite 6p 
Vino.. 34 
Pan de dos libras 
Garbanzos 84 
Judias 24 
Arroz 33 
Lentejas. 19 
Carbón 7 
Jabón 62 
Patatas 4 

á 54 
» -
á 76 
á 76 
á 104 
á 68 
á 40 
» 
á 44 
á 30 
á 36 
á 21 
á 8 
á 64 
á 6 

Cuartos 
libra. 

18 á 22 
20 á 24 
34 á 42 
28 á 30 
38 á 46 
20 á 22 
10 á 14 
11 á 13 
10 á 16 
8 á 12 

10 á 14 
8 á 9 

» 
22 á 24 

2 á 3 

B O L S A D S M A D S I Í } , 

Gotimacion del dia 13 de Abril de 18r}l 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 48 
65 c ; á plazo, 48-75, 80 y 70 fin cor. ó á vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 42-45; 
á plazo, 42-50 y 55 c. fin cor. vol.; 42-90, 85, 75 y 
85 fin próx. vol. 

Deuda amortizable de primera clase, no publica­
do, 31-25 d. 

Deuda del personal, no publicado, 21-25 d. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de A b r i l 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i ­
cado, 93-50. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 94 p . 
Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 

no publicado, 98-75. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 i s . 

no publicado, 96-50 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 95-40 d. 
Acciones de obvias públicas de 1.° de Julio de 

1858, no publicado, 95-60. 
ídem del canal de Isabel IT, de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 109 p. 
Obligaciones del Estado pasa subvenciones da 

ferro-carriles, no publicado, 91-30. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica­

do, 215. 

he,—£/ paraíso en Madrid, gacetilla d i ^ k 
tal en tres actos. e'a. cap}. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. 
la noche.—Buenas 
llon de la Rioja. " " ^'POSÜ, 

TEATRO DE NOVEDADES, A las ocho v 
la noche.—Los perros del monte de San Den^^ ^ 

RZUELA. A las Ocho V m l 
noches, Sr. D. S m o n ^ ^ < k 

PUNTOS DE SüSCaiCION. 
MADRID: Oficinas de este periódico cali 

ta, núm. 5, cuarto principal; en las libr! • ^ 
Moro, Puerta del Sol ; en la Americana v ^ 
Bailly-Bailliere, callo del Príncipe VP A ^ 
Pasage de Matheu ' ' ^ ̂ M c í ^ 

PROVINCIAS: En todas las librerías y admí 
clones de correos nistra. 

ULTRAMAR: Habana, D. Benito G T á m ^ . AI 
po, 9 6 . - S a n í í a ^ de Cuba , D. Juai) L a L l8' 
Manila, D. Manuel Ramírez.—Gran Canana r 
Amaranto Martínez de Escobar. —/JUer<n n 0n 
D. Ignacio Guaseo.—Sania Cruz de Tenerife 
Jacinto Jimeno. /e)U0a 

EXTRANJERO: París, Mr. Laffite BulliervO 
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Lejolivet 
tre Dame des Victoires,—¿ondres, Mr Thó 
Catherine stveet.—Gibraltar, D. Manuel T? iS3' 
—Lisboa, Diario dos Pobres. " lUo' 

CONDICIONES DE LA. SUSCRICION 

ü n mes.. 

3 meses. 

6 meses. 

MADRID. 

12 rs. 

32 » 

60 » 

PROVINCIAS. 

:UcOÓli-| 
reñías. 

14 rs. 

36 » 

70 » 

15 rs. 

40 » 

76 í 

ULTRA­
MAR. 

3 ps 

6 D 

EXTRA 1?. 
JER0. 

BOrs. 

120 Í 

. E d i t o r responsable : D. RAMÓN ARQUELIADA. 

Madrid 1861.—Imp. dexM. Tello, calle de Hita, 5, 

o , ¡3Zf 
O ^ 

i—''"Cí 
P O-

á o 

/—v p CD 

2 - 1 % O 

C£U CD 
i—•'̂ "O 
p p 

CD £ ^ • 
CD 

C u 
CD ^ 

p 
? P 

DE LA 

C O M P A Ñ I A C O L O N I A L . 

500 PUNTOS DE VENTA EN MADRE) 

F48RSCA-RMISJ CONTADA ÜL VáPDR % i m LOS OLTiiOS áDiláfiTOS. 

TOBO A MAQUINA.—TOBO A DESCUBIERTO. 

Hay una máquina especial que corta y pesa el chocolate por medias libras 
sin que lo toque la manoi del operario. 

D e p o s i t o c e n t r a l , c a l l e d e l a M o n t e r a , n ú m . 16. 

Los pedidos para Madrid y provincias se despachan en la fábrica situada en el I 
Tivoli, Prado. 

BANCO D E ECONOMIAS 
DEPOSITO DE FONDOS CON INTERES, CAJA DE 

Y FORJACION DE CAPITALES. 
DOMICILIADA EN MADRID, CALLE DEL DESENGAÑO, NUM. 27. 

Si..s Estatutos fueron sometidos al GoHtrno de S. M. , y registrados con la Escriiuramiül 
el Gobierno civil de la provincia, prévio informe del Tribunal de Comercio de esla 

i laza. 

s&t • 

CL1S0B0LSA 

4 DEPÓSITO GENE­
RAL PARA ÍÍSPAÑA 
Y ULTRÁMAU B 
MADRID , ESPÚSI-
CION ESTRAJÍJE-
RA , CALLE MA­
YOR , NÚM. 10. 

diste -Estuche Clistel-Estuche, 
en su caja. armado' 
Tan peijueño eomo unos anteojos de teatro $ 

los mas reducidos, con un dedo se product ua 
chorro continuo muy fuerte y de cantidad iiimita' 
da. Inventado por el autor de las pezoneras, bihe-
rones-Darbo, de la bomba de pecho y bombas dfis 
bles, sirva psra grandes inyecciotujs y bvalorio s 
Fabrícanse en casa del inventor, a los Tres Mono 
Verdes, 86, p e « # Clioisenll , Pari'.;.(A. U . l 

DE C H A R D I N J ^ , DE P A R I S . 
Es el mayor progreso .que se ha hecho en la fabri­

cación del Jabón ; no hay en la naturaleza una sus­
tancia mas favorablé al cutis que la Fresa, base de 
su composición, para darle hermosura suavidad, 
blancura, y un perfume esquisito. 

Toda la perfumería fina de CHARD1N Jeune, de 
París, se halla en Madrid, iBsposidon estranjera, calle 
Mayor, 10, á precios muy equitativos. 

V I A J E DE M A D R I D A P A R I S E N 6S H O R A S . 

F U Í Í I Í D -
Traspor te de viajeros y m e r c a n c í a s . — L í n e a r a p i d í s i m a , único, d i rec ta do Valencia 

Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las o de la tarde : viajo en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaie en 14 horas. 

Consignatarios es Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, 

creernos deher recordar al púhíico que la grande superioridad de"las í í l - ' 
doras de Dohaut sobre todos los demás remedios purgativos,1 d. pende dó las ; 
circunstancias siguientes: 

1. aDesu coir.posicion.—No contienen absolutamente mas que f-nslancias t r i -a 
letales, y el análisis químico no podría descubrir en ellas cimas míiimoji 
r c ^ i o do materia mineral ó perjudicial á la salud. 

2. a De la manera de usarlas. — No so tornan en ayunas, orno los ¿más 
purgativos, sino al contrario, con buenas comidas, y operan tanto mejor cuan 
to mas fortificantes son las bebidas ó alimentos que se toman al mismo 

psra pui sangre 

ietc, —(Ver el folleto bwn dctalludo que se reparte gratis.) 
Cajas de 12 y de U rs. En París, en casa del señor DEHAUT, médico y farmacéuticode lasl 

facultades de París; y en toda España, en tssa de los principales farmacéuticos, quienes puedeni 
proveerse en Madrid, en casa de los señores Calderón, Príncipe, 13; Collantcs, plazuela del Angel 7 \ 
Sanen, Horiale/.c., 2 ; Borrcll Puerta del Sol, 5 ,7 y 9 , y Ulzurrun, Barrio-nuevo, 11 

JUNTA B E IMSFSCOIOM. 
Exctno. Sr. Mirqués de Castellanos, senador del reino; presidente. 

Sr. D, Joaquín Huet y All ior , brigadier de caballeria; viccprcsidcnle. 
Ki Cttiq. Sr. D. Tomás Ltgués y Bardaji, direclcu- de política en el ministerio de 

Sr. D, Miguel Jiménez Espejo, propietario y del comercio. 
Sr. D. José Antonio de Paite; capitalista. 
Sr. D. Luis Pliego Va ldés , propietario y doclor en jurisprudencia. 

Ex uno. Sr. D/Fernando Corradí , ministro plenipotenciario de S. M . , ex-diputado á Cortos. 
Sr. D. Eulogio García Patón, propietario y r-.x-diputado á Cortes.' 

Excmo. Sr. D. José de Reina y de la Torre, brigadier, propietario y cx-diputado á Cortes. 
Sr. Di José de Córdoba y Ramos, propietario; secretario. 

r - j — _ ' f 
DIBÍCTOR GENERAL: D. Diego Montaut y Dulriz, abogado del ilustre colegio de Madrid. 
AD.nsiSTRADOR GEINERAL: D. Cayetano Ruiz de Ahumada, del comercio, 
c u KRO CENTRAL: D. Enrique Alonso Marban, ex-tesorero de provincia. 

MEDIO MILLON DE RVN. EN TITULOS DEL ESTADO 
depositados en el Banco de España, garantizan !a gestión administrativa' 

Se reciben úuposicioms desde 10 rs. vn. en ad-danle. 
Los beneficios son muy considerables por ta capitalización mensual de intereses. 
Puede retirarle el capital y utilidades y volverlo á imponer cuando se quiera. . ^ ¡ i 
No se exije documentación ni compromiso alguno ulterior de épocas m cantidades para iWP0 

retirar, ^gjjaoo eob acl ab soatoba 6 . o i s ^ i .¿b » -o- ' j -^m nrMi {Blij, . ^ n . . - • ^ • J 0 
Tampoco se corre el riesgo Se vida ni caducidad e ; ningún caso. , . ¿M 
Los gastos de entrada se reducen á Ijá por 100 de la cantidad que realmente se deposita en | p 

de la sociedad y dos rs- por título en la primera entrega. eSpí-
Todo los meses se efectúa una liqiíiilacion y se avisa su rebultado á los señores sócios en carta 

cial con un estrado de su ctenta hasta el último saldo á su favor. , , \ \ ^ 
La Junta que nsmbran Jos señores imposilores, interviene todas las operaciones, y guarda u0s 

de la Caja principal. Los gerentes lian constituido voluntariamente la lianza espresada. 
El estado siguiente demuestra e. rápido desarrollo que consigue la sociedad: 

tf¿-í 
Durante los tres primeros meses de su eslablccimicnto, lian ingresado en sus Cajas ., ^ « J ) 

por ímposi. iones, deposito Y cuentas corrientes Sa'ollr23 

En el cuarto (marzo dei presente año) ' l - " - ^ 
1.343,23'. ' Total en 3i de marzo. 

En los mismos tres primeros meses se repartid á los señores sócios el interés efectivo de 80 
timos y i real por 100 

piop 
En el cuarto, (marzo próximo pasado), también 1 real por 100, y probablemente noidism1 
porción de beneíicias. f-sfacC|1 
En las oíicinas de la Dirección, se distribuyen los prospectos y se darán las mas ámplias sao 

irá*313 

que se deseen. 

9b 

DE 

Gil BEBA 
TANATO 

muy NuperiorcK n! Copahiha. 
UMCOS EFIGACI;s para curar en 
poeos d í a s , las enfennedades 
contaíjiosas, perdidas recientes, 
antiguas y crónicas, 4 fr.—C.isa 
r X " u ' ^ - ¿ h > a r i s ; CALDERON, 

ca le del Principe, 13, en Madrid, 

y en todos los naises. 

MANUFACTURAS DE OBJETOS. 
D E P L A T A F I N A , PLAQUÉ Y P L A T A RÜOLZ D E B A L A I N E H I J O , 

rae da Faimurg du Temple, 97, y place de Bourse, 31, en París . 
Esposicionde 1834, 1839,1844, 1849; medallas de plata. 
Medallado primera clase en la Esposicíon de 1833. Depósito en Madrid: Esposicion Estranjera, «alie 

Miyor, 10. 
' Cubiertos, cucharones, cucharillas, cuchillos, cafeteras, teteras, vinagreras, etc., etc. Los modelos 

son elegantes y variadísimos, cada objeto lleva grabado: C. Balaine, y cuando tienen adornes d« plata 
lina llevan ornements en argent. El Sr. Balaine, se enc<uga do la fabricación de objetos de plata lina. 
La spersonas que deseen los dibujos de los artículos pueden pedirlos al Sr. Balaine, ú París ó á la Es-
pesicion Estranjera en Madrid. (A 1,650) 

i r I L Í I Í V I L I I A O E S DE LA 
. LAS V Í A S U R I N A R I A S Y E N F E H M E Ü A L E S C O N T A G Í O S A S . 

curados con el iarabe de B la in , deretoTws de abeto, .p. t ^ P ' 
Al bálsamo de Tolu, el único prescrito por los mejores médicos de París, o frs. y 8 frs. la ü010' 
farmacéutico en París, 7 , rué du Marché Saint llgnoré. 

Gripes, catarros, constipados, irritaciones del pecho, curados por la _ 
F A S T A ¥ E L JAB.ABE B E BSTONOS D E A B E T O -

Blayn, farmacéutico, 7, rué du Marché Saint Honoré, en París. 1 fr. 50 la caja. ,3 
Ventas por mayor, Esposicion estranjera en Madrid, calle Mayor, núm. 10. , . nú[fl' 
Pox menor á 40 24 rs. el jarabe, y 8 W. la pasta en casa de Calderón, calle del Principa 

Collantes, plazneía del Angel, 7, y Moreno Miquel, Arenal, 6. j 
En las provincias, en casq de los corresponsales de la Esposigion estranjera. (A .—^*^<<( )^* 

| 3 en Madrid : « f e 
señor L"1 o« 1* , 

PAPEL FUMIGATORIO DE S W A N N , 
FAfUIACKCJl'lCO I»K L A F A M I U A R K A L D E E S P A Ñ A , 

12, rué Castiglione, Parts, 
para perfumar y sanear las habitacioríes. Indispen­
sable en las alcobas de los enfermos, agradable en 

los salones, 
trangera, cano Mayor, 10, y ^ V ^ T a ' y j * ^ 
cío, en París 3 frs y 1 50. En Madrid 8 jí á ca5a 
Los pedidos por mayor se dirigirá11 a,. \ 
del inventor. 


